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cacerola, indos, todos,acogiéndose a ios beneficios de una buena purga. 
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EDITORIAL 


Para tos malpensados como uno, 
todo exceso de limpieza constituye 
una hipocresía. Por eso, desenmas¬ 
carar a un lechugino que se lustra 
los zapatos con un calzoncillo usa¬ 
do, no solamente es gracioso, sino 
también justiciero. 

El humor chancho no necesita, como 
el humor negro, de una interpreta¬ 
ción equivoca de los hechos . Un 
ahorcado no es de por sí divertido. 
En cambio si lo es un señor que se 
acomoda las almorranas con un clip * 
Basta la mera enunciación de una 
cochinada para estar en presencia 
de un hecho cómico . 

Es que nada desnuda tan claramen¬ 
te como las chanchadas la vanidad 
de las apariencias solemnes. 

Puede decirse que la verdadera inti¬ 
midad entre dos personas tiene lugar 
recién después de haber hablado del 


culo. 

¿Quiénpuede sostener que está entre 
amigos cuando tiene que forzarse por 
reprimir un eructo ? 

¿Quién puede asegurar que lo com¬ 
prenden cuando debe bañarse todos 
los días a disgusto ? 

Los que nos quieren de verdad no 
sienten asco por nuestras chancha¬ 
das. Mds bien se ríen de ellas. 

Quien hace publicas sus asquerosi¬ 
dades es sincero y humilde. Quien 
las oculta pretende elevarse a un 
mundo ficticio donde no existen fia- 
tos ni diarreas. 

Este Humor Chancho es un ataque 
directo a esta última clase de gente * 
y un intento de comunicación con 
todos aquellos que saben del encan¬ 
to de modelar suave, tierna, apasio¬ 
nadamente un moco. ^ ^ M „ 
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preguntaba una y otra 
vez, mientras apartaba 
curiosos a manotazos, 
pugnando oor espiar 
por et ojo de la 
cerradura, que había 
Sido taponado cqq una 
sustancia i siseos*. 
Estos momentos 
inalvitiabfas te 
inspiraron una serie da 
reflexiones que 
acabaron encharcando 
la pagina 35. 

Alicia Gallotti as 


vocación bárbara por 
fu$ anáfisis de orina y 
materia fecal. ¡Cómo fe 
gustan f No hay 
frasquitn .gue se te 
resista- En este número 
se desenvuelve Cómo 
per en ta caca: páginas 

T6 y 17- 

Por ahí llegaron Tiiílo. 


no necesitaba de 
estimulantes 
ertificiafes para ca er en 
fe chanchada- 
Compruébelo en Sa 
página 10. 
f/ qué estaba 
intrigadísimo era Aldo 
fiivatQ, que aplicó un 


Seguro seguro que, 

está ver. los factores 

ven a exigir Una 
Explicación- ¿A qué 
viene asta verdadera 
bosta ? 

Es una larga historia. 
La cosa empezó 
cuando BíQentfl 
escuchó extraños 
rumores provenientes 
del estrecho fa vahe 
donde hambres y 
mujeres de este 
redacción so recluyen 
in discriminada men f* 
para deponer. Cascioll 


maloliente GrondCHifl 
White, 

-Esos ruidos sólo 
pueden provenir de 
unes nalgas 
uruguayas— proclamó 
el oriental Pancho, y 


Del inri y AngeJ 
Fernández, El público 
congregado frente a fa 
puerta del retreta 
constituid yó una 
verdadera multitud. En 
cuanta a tos ruidos, 
habían j pasado rfat 
pedórrOo propiamente 
dicho a un zumbido 
agudo y sorprendente. 
Do l i n a golpeó fa 


estetoscopio a fa 
puerta del inveho para 
captar con todo data!fe 
tos zangoloteos y fas 
churreteadas. Después 
le dio vergüenza y, para 
enmendarse, presentó 
Lítt prolijo estudio sobre 
lo s mocos de John 
Lennon. Esté en fas 
páginas 11. 12 y 13, 
pero no da nado da 
asco. 

—Hace años que 
chapoteo entre 
cochinos —vomitó 
FoPItftUBrrCM . Ñí 


chancha de alma. Por 
más que algunos fo 
nieguen, tiene una 
propensión at chiquero 
que impregna 
re$ii til a th¿amen te 
cada uno de Cus 
movimientos, Enterada 
de que estábamos 
preparando un Humor 
Chancho, se puso a 
escribir y asi nomás, 
como tirando me tría at 
rio. inundó fa 
redacción. Lo mejor de 
sus dep QStcionns forma 
un montoncito entra 
fas páginas 35 y 38, y 
otro entre fas 18 y 18. 
En lo 39, Bidente. 
inmundicia. 

Seguían fas ruidos en 
ef faeno. Ahora un 
chapoteo rítmico, un 
escurrimiento 
barboteante. Pespites 
de mucho fíáOditát, 
concluyó ef talentoso 
Vi n 11 Ahí adentro ha y 


que es muy aficionado 
b fo qué fas latinos 
denominaban sores- 
soretis. arrimó fa oreja 
fu puorU* tfel retrete, 
pero como fa tenia 
ifamt do cora nq pudo 
qu demasiado, y Ufa 
entonces $u 

imaginación fa que le 
dldó algunas 
repulsivas ocurrencias, 
que reproducimos un la 
tapa . 

ftío lardó el asqueroso 
de Maclas en acudir al 
mismo rincón don dé se 
refocilaba Sanyú. loa 
ruidos de! retrote 
resultaban por demás 
sugestivos y 
estimulantes: ahora 
perecía como una 
cascada excrementicia, 
como un salpicar de 
vómitos, y fas ojos de 
Mario Mactas ¿irrfljmír? 


párá demostrarlo so 
fanzó a excretar una 
serie de argumentos 
confusos y divagaÍOríOS 
en una lengua esfeva 
que alternaba con 
ruidos 

ottoma topéyicos Un 
verdadero asco, como 
bien puede verse en fas 
págin iiS 30 y 31 , 
Sanzol no concurrió a 


puerta : "¿ Se puede 7 rJ 
inquirió, "Ocupado'' 
replicó at punto una 
voz aguardentosa y 
como quebrada o 
exhausta. "Es que y o 
tenga ganas de ir of 
baño " confesó Dulma 
que, ó sis tida por Trido 
y Angel Ffirnénfle?, 
de focó 

precipitadamente entre 
las páginas 19 y 22. Él 
papel higiénico lo puso 
Taísafé en fa 23, 


puedo más vivir. Yo 
tengo fe. Quiero ser 
escritor. 

Póbre pichonctto 
nuestro: na sabe que 
sin el asco su vuelo es 
corto. Vean, si no, ta 
podredumbre que fa 
publicamos en fas 
páginas 14 y 15. donde 
también meto fa mano 
en fa escupidera el 
purulenta Ceo. 


fa puerta del retro fo. 

Primero, porque no es 
curioso. Segundo, 
porque ya había mucha 
gante y el alar 
resulta ha insoportable. 

Tercero, porque 
• flyrtiiu* chancho 
como ef que más— es 
un muchacho dedicado 
que esté en fo suyo. Y 
lo suyo os vomitivo, 

Mire la porquería que 
hizo entre fa 32 y fa 33. 

Dé Ortií ni hablemos. 

Te revuelve el 
estómago. Página 34. 

GualpaTin era uno da 

A todo esto. Cao no « . 
estaba contento con fa 
chanchadita de fa 
página 14. Quería 
desahogar total menta 
fas intestinos gruesos y 
delgados, cosa que 
fagró -no sin SjjL 

esfuerzo— oflá por fa 
página 24, en un a 
diarrea pasmosa que 

sólo se detiene en fa ios más alterados por 
página 27 para dar lo que venía ocurriendo 
fugar a otro chancho de an ef baño, — ¿Quién 
campanillas, of será él chancho?- se 
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¿dgufan. Y ffa un 
momento a otro va ó 
tirar ríe fa cadena. El 
que tendría qué apretar 
el botón es Viuti r 
después dé producir 
porquerías como fa que 
publicamos en fas 
páginas 40 y 4f, 
Panzari no. Panzeri es 


como dos éSputOS- 
Tcmandq un trozó dé 
papal higiénico medio 
ménchodito, volcó én 
éf una serie de 
porquerías. Y ahí fas 
tienen, én fas páginas E 


Tomás Sanz tiené t mu 


¿Quién estaba en ef 
refreía? Por qué 
demoraba tanto en 
salir? ¿Qué procesó 
cónlrá natura se estaba 
deserroiiando éntre 
aquellas cuatro 
hediondas paredes 7 A 
JuEiovich no fa 
importaba nada, 
porque áf tenfá Sd 
propio mundo interior y 


IfmpiO- De tanto 
lavarse k t Cfib fí?a se 
quwfé sin pete, y 
tiran ih> escuchó tos 
sorprendentes rumores 
r provenían del 
retrete bkrú U» gesto de 
asco. Comprueben- su 
sensatez en la página 
42. 

tVo hablé forma de 
jJffrtr la avalancha 
diarreica. GrOildoni se 
desgració en ia página 


44, Olivera tuvo un 
percance en lé 45 y 
Caraycochea lanzó 



eructos mi cadena 
desbordando ¡a página 
46 y anunciando (a 4? 
Del interior llagaron 
Fontanar roso y Críst, 



Con un ofor espantoso. 
Traían una colección 
de gansadas titulada 
''Mi Jete 6 S un 
chancho", con lo que 
ubvnt m en te pre ten dian 
enlodar ta figura 
impoluta de Bfotta. Y 


So consiguieron, 4 
partir de tu página 5 J. 
Napota&rt ríO es mis 


m 

15 



cochino porgue no 
tiene més tiempo. 
Página 54. 

De Piern np fe va en 
zaga. Hualato en lo 
página 57. 

Dos Bsguutes finos: 
Killiflfi en la 58 y 
Limura eo la 60. 
Trilla, Abrt'uaya y 



Aliona formaron una 
comisión investigadora 
páfá determinar 
guien era ta 
inmundicia recluida en 
et baño, y acusaron 
injustamente Ot bueno 
de Rafael Marital 
cuya protija evacuación 
puede apreciarse en la 
página 70. Además, el 
trio asqueante 
confeccioné una 
historieta repulsiva qué 
huim qirn incluir en las 
páginas 63, 64, 65 y 
66 . 

En la 67, para 


amenizar, algunos 
vómitos. 

Abrey aya, siempre 
buscando Cbn guión 
acoplarse, se unió COn 
Guinzburg an forma 



antinatural, lo gue dio 
por nySidta do un 
verdadero aborto: et 
pSeudo ensayo de las 
páginas 68 y 65 . 
Seguro que of 
ocupante del retrete es 
un niño conjeturó 
Viviana G^rtmz. Y 



agregó luágú fe muy 
o untes: Es gue tos 
niños son chanchos, 
muy chanchos. Viendo 

gue dominaba et temó, 
se adjudicó dos 
páginas para que 
depusiera a sus 
anchas: 72 y 73. 
-Repito que es un 
uruguayo - terció 
Pancho, qutj se estaba 
poniendo pesado. Para 
que no molestara más, 
ChscíoIí le encomendó 


et enchanchnmiento de 
dos páginas más, f& 74 
V ta 75. 

Carlos Ufanovsky, 



dispuesto á demostrar 
que también él se mete 
el dedo en t¿> nariz, 
irrumpió con un 
nauseabundo articulo 
gue le zangoloteaba en 
tas manos patiflOSás: e( 
prestigio de ser cerdo. 
Página 76. 

Mientras esperaban 
que el puerco Sétiáfit 
dei baño, los 
redactores y dibujantes 
entretuvieron sííí oc/os 
oreando residuos que 
fueron af tacho de 
basura ubicado en ta 
página 75. 

Jaime Poniechik opina 



que paro un buen Retan 
no hay como e! Waier 
C losas, y Jo demuestra 
en la página 80. 

A Fñimfrr todavía fe 
faifa mucho para sor 
bien asqueroso- en la 


página 6T su vómito os 
pálido como dtarrea 
estivol, 

Al abrirse la puerta del 
baño, tras el torrentoso 
rugido del Uréter 
emergió triunfante 
Oskfir Blntta. Todos 50 
arrem qlinñrOn en su 
torno. 

y Qué háS h&cho? ¿Qué 
luán esos ruidos? ¿ Fue 
doloroso? -SüOr se 



abalanzó con un frasco. 
Sedienta de anáfisis. 
Pero Blotta lo detuvo 



con un gesto 
edmonitofíQ: ¿Soben ¡o 
que estaba haciendo> 
-escupió— Estaba 
pensando. 

Si, Sfiñores. De su 
hedionda y Caprichosa 
croqueta nació este 
engendro inexplicable, 
que et propio director 
irresponsable corona 
en la página 82 ron 
una porquería tfe fas 
que no se empardan. 


Director Responsable: 
Porky 

Director Irresponsable: 
Oslíat B Jeito jhl 
Director Estético: 
Andrés Caseroli 


i tiuframúiinn. 

Mar ¡tí» , VJ izr^r i 

Jnrgj Samgi 

Vnm: 

'i*trcbe '' Arroyarle 


I 'Írpítrtihnrntñ (’.o fírtrfhrt: 
1 >ÍWíor : 

Rti ónftí AT, Parí,d 

(i rrtnSr . f ,J'raiaistratiin : 
,lef¡>y A a falún Or/ítp 

Ctn itit tic l"’ mtas 

i Ir Rufai: V AlptiLitti 

Didribnidor 
Capital F/Jfrat: 

\ 1 athi i Cía. 

Curien i di¿ t> 242 rf 



Carnet era: 
l,ultra linarti. 

CTiparíaoiralñ Je 
Producirás 
Mana Alté 
kinriunJhlt 

Cúnrtfintuía ni : 
k df.rrr Linar ti 


fét triar y 
Exterior dti pan.- 
Cieitmrr 
Editora ÜACt 
AI ■ Je Al a yu i y 24 
Risa f° 

Cap i tai. 
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si LOS CA MBA LES VEGETA ItlANOS SOLO COMEN ELOftA INTESTINAL /O PASQUIN} 


Así en el cielo como en la tierra , 
así en la calle como en el alma de cada uno, 
así en el vómito como en el excremento 
de perro que se pisa en la calle, no hay 
nada que hacer sino levantar una 
exclamación: 


¡Mundo Chancho! 


Como bien sostuvo durante años el ^pensa- 
dor” nacional y charlista ecuménico luán 
Ferrcyra Basso, es importante reflexionar 
acerca dd otro íado de las cosas. Una mesa, 
una simple mesa, por ejemplo, ¡lustra acaso 
con verdadera claridad esta necesidad: En 
la parte de arriba se come, y en ia parte de 
abajo se pegan los mocos con sigilo pero 
también con intimo placer. 

Es que todo —o Casi todo, permítaseme el 
misterio de esa mayúscula— esta formado 
de luz y sombra, filo y contraído, belleza y 
asco. Sólo que, con esa ceguerita indulgente 
que siempre nos lleva a vernos reflejados en 
los espejos como el doctor Jekyll y nunca 
como mister Hyde, le adjudicamos la chan- 
chitud al resto de las cosas y seres del mun¬ 
do. Tal vez el único camino para empezar el 


catártico ejercicio de divisar en los más suti¬ 
les entramados del propio interior la presen¬ 
cia de lo repugnante, sea atravesar las duras 
circunstancias de la frustración, el olvido, la 
aterradora y dulce certidumbre de la sole¬ 
dad cósmica, todo ese flujo y reflujo, ese to¬ 
car fondo y salir a respirar con desespera¬ 
ción en que suele consistir la vida bien vivi¬ 
da. Al atisbar el hecho de que uno no es un 
tipo unidireccional, que lo mismo va para 
arriba que para los sótanos viscosos de la 
existencia, puede estarse en condiciones de 
detectar la propia bosta y pensar entonces 
que no hay que andar hinchando al prójimo 
todo el tiempo con rigideces, exigencias, ró¬ 
tulos, etiquetas, sentencias. Porque, después 
de todo, solamente aquel que se diga libre de 
asquerosidad puede arrojar el primer eructo. 



escribe 

MARIO MACTAS 
(El que escupió 
para arriba) 


Mundo chancho 
exterior 

El exterior. o sea lodo aqite- 
lío que h envuelve ct uno 
v que los superficiales lla¬ 
man la realidad, es Mona¬ 
mente chancho. Chancha de 
cuerpo t chancha de alma, si 
es que ese conglomerado es 
un cuerpo, y sí es que ese 
cuerpo puede estar apunta¬ 
lado por un alma. Chancha 
en todas las direcciones. 
Piense y recuerde, senara. 
Piense y recuerde señar. 
Desde las torturas corno 
parte de la cotidiano y , co¬ 
mo cuestión de la que nadie 
se asusta, hasta las calles 
alfombradas de detritus pe¬ 


rrunas que buscan tenaz¬ 
mente la suela de las zapa¬ 
tos. el ehanehismo exterior 
se abate sobre nosotras ca¬ 
nto un gargajo del destino. 
Resulta que lo exterior en 
su dimensión chancha es 
infinito. Es chancho que no 
moleste saber que un funcio¬ 
nan o miente y defrauda, es 
chancho tocar o recibir en la 
cabeza bocinaz os criminales 
que promueven el desequili¬ 
brio, ia locura, es chancha 
tratar de ganar un lugar cito 
en un estadio de fútbol atra¬ 
vesando arroyos de meada, 
es chancho recibir en la ca¬ 
beza después que uno se ha 
sentado en ese mismo esta¬ 
dio un pan flauta empapado 


de orines y escupidas, es 
chancha ei chancho que tie¬ 
ne un bar y hace que ir al 
baña sea pasar unos minu¬ 
tos por el infierno parque el 
olor es insoportable, la su¬ 
ciedad alucinante, la náusea 
una posibilidad nada remo¬ 
ta. 

Al azar, en la calle, lo chan¬ 
cho forma parre del ritmo de 
la vida. Vamos de casa al 
trabajo y del trabajo a casa, 
pero en el camino es casi se¬ 
guro que pisaremos uno de 
esos rosados vómitos esqui¬ 
neros en los que nunca fal¬ 
tan, como en un brusco ca- 
llage gástrico, trocí tos de 
tomate, fideos y restos de 
postres, todo bañado por 
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esa espantosa, ir definid a 
salsa de la angustia y la 
convulsión. ¿Por qué se ele¬ 
girán las esquinas para vo¬ 
mitar? No je sabe. Que ese 
misterio, que esa pregunta, 
que ese abismo, quede sus¬ 
pendido sobre el ánimo del 
lector indinado a la medita¬ 
ción filosófica caí no una ba¬ 
ba trascendente. 

Mundo chancho 
Interior 


na medida, el chanchismo 
exterior se admite con algu¬ 
na naturalidad porque en el 
fondo de nuestros corazones 
reproducimos ese paisaje en 
escala menor. Quiere decir 
que ese vómito de la esqui¬ 
na , ese tropezar con una nu¬ 
ca llena de forúnculos ver¬ 
des en un colectivo repino, 
ese pisar con garbo te que 
no se quiere pisar , esas va¬ 
haradas de otares insopor¬ 
tables que asaltan de pronto 


Quizás para reforzar eso 
que afirma la gente de fácil 
nacionalismo: ¿Para qué 
mirar siempre hacia ajuera? 
¿O es que no sabemos ver lo 
que tenemos en casa? 

Anótese con 
cottflanzft 

Yo, sin ir más lejos, soy bás¬ 
tanle bueno en el a ríe de 
hornearme las narices mien¬ 
tras espero que el semáforo 
pase de colorado a verde. Y 



Todo ío anterior hace más 
difícil vivir, pero no sería 
osado decir que tenemos ya 
la costumbre de patinar so¬ 
bre excrementos o sobre vó¬ 
mitos, como tenemos la de 
admitir los baños públicos 
como sitios repletos de 
inmundicia. Hasta re acepta 
con cierto alegría r con cier¬ 
ta ternura, que las cucara¬ 
chas desfilen por las paredes 
de las restaurantes general¬ 
mente después de mediano¬ 
che. haciendo sus car rerilas 
y sus cabriolas, ganando 
con admirable velocidad el 
amparo del zócalo, brillo¬ 
sas, negras, briosas como 
caballos excitados por el ai¬ 
re fresco de una madruga¬ 
da. 

Para qué hablar del etcos- 
lumbramiento al genocidio 
o de la indiferencia crecien¬ 
te con que se observa al caí¬ 
do en la calle, seguramente 
porque estamos creciendo y 
desarrollándonos y esa acti¬ 
tud callejera es una de las 
que con más frecuencia re¬ 
gistran las señoras y los pe¬ 
riodistas cuando viajan a los 
Estados Unidos, país, como 
se sabe, de intenso desarro¬ 
llo. 

Que se sepa, nadie protesta 
por subir los escalones de la 
cancha levantándose los 
pantalones para que la bota¬ 
manga no se llene de pis , 
No, eso es así y listo. Es así 
desde siempre. En buena 
medida porque nos acos¬ 
tumbramos, porque el asco 
no cayó bruscamente del 
cielo. Desde que uno es chi¬ 
quitín sabe que la calle es un 
lugar para que camine la 
gente y tes perros hagan. 
¿Por qué sorprenderse 
entonces? 

Pera, también en muy buc 
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tes rutas emergiendo de las 
podredumbres que arrojan 
las fábricas, esos baños de 
los bares frecuentados siem¬ 
pre por gente de puntería sin 
duda muy inferior a la de 
Harry el Sucio, yacen semi¬ 
dormidos en nuestras pro¬ 
pias e íntimas cavernas, 
Claro: cuesta reconocerlo, 
no es fácil darse cuenta que 
uno se parece un poco al pi- 
' so del bar de la esquina, lr r , 
sin embargo, con un poco de 
esfuerzo, se puede hacer una 
lista de actitudes que no tie¬ 
nen nuda que envidiar ti la 
chunche- de afuera. 


juro que mirando tí izquier¬ 
da y derecha he observado 
muchos colegas, abstraídas, 
rumiando quizá hondas pen¬ 
samientos, padeciendo aca¬ 
so la acción de las ruedas 
implacables de la melanco¬ 
lía sobre el corazón mien¬ 
tras el índice, independiente 
de roda orden volitiva, tra¬ 
bajaba extrayendo y ama¬ 
sando . Poéticamente, ias 
holifus de los más resueltos 
volaban de pronto par la 
ventanillo Otros, menos 
proclives a desprenderse con 
facilidad de algo tan perso¬ 
nal , las depositaban en el 


cenicero. 

Y aquí no para la cosa. Lar¬ 
ga es te lisia y quiero darla 
vertical y despojada para 
que usted haga unu mor qui¬ 
ta al lado de la chanchada 
que le corresponda. 

Y muchas, muchas más que 
cada argentino debe, valien¬ 
temente, agregar por su 
enema. Porque sucede que 
darse cuenta de que también 
uno, que je baña todos los 
dias. es un chancho lamen¬ 
table >' secreto, un lechan 
vergonzante , una verdadera 
porquería, puede contribuir 
al desarrollo de te piedad, 
sentimiento que , bien enten¬ 
dido, empieza por las pro¬ 
pias lacras y puede exten¬ 
derse hacia tes otros para 
que la madurez no sea un 
cuento, la ironía sea tierna y 
toda la menesurida de vivir 
sea un poco, un poquito me¬ 
nos jodida. 

• Miradas lascivas a 
nenas de trece años que 
salen del colegio con ropa 
de gimnasia. 

• Regodeo coa los pro¬ 
pios olores, considerados 
nauseabundos y ofensivos 
en Mí demás, 

• Rascada de cabeza y 
posterior contemplación 
de un troclto de caspa 
bqjo la uña. 

• Converjo ción amable 
can otra persona a la que 
uno imagina en situacio¬ 
nes lamentables. 

o Conversación trivial 
con tíña mujer & la que se 
está desnudando ron el 
pensamiento. 
u No levantar la tabla 
del baño para hacer pis 
en tasa ajenas. 

• Extracciones de cera 
de los oídos con el meñi¬ 
que, 

• Limpiarse los zapatos 
con la toalla en casa de 
amigos o en hoteles, apro 
ve criando la soledad del 
baño. 

• Escuchar con placer 
conversaciones terribles 
por el teléfono ligado, 
conteniendo la respira - 
don - 

• Registrarse los espacios 
entre los dedos de los 
píes, tras sacarse zapatos 
y medias. 
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Plagas íntimas: 


La Ladilla 


{Sobre un informe especial de Julio Juliovich, nuestro corresponsal en el Borda) 


¿Qué es la ladilla? - se pregunta una 
rascándose la cabeza , Difícil es la res¬ 
puesta - contesta el otro rascándose una 
ceja. Nosotros, que no tenemos tiempo 
para rascarnos, le pedimos a otra que 
lo averigüe- Si no tiene nada rntjor que 
hacer, lea esta urticante nota. 

iodo de voz propiamente di- nos ejemplares de 5 centi- 
chü. Emite tm recio grito t, metros y media de diámetro 
alarido atemorizante aimi- { P íe b>s fíotivax bautizaron 

con el nombre de cucara- 


"Lady John" y 2 °J La con¬ 
seguida mediante ¡a unión 


La ladilla proviene de fas 
relaciones sexuales y tam¬ 
bién del latín LENDEM 
LIEMDEM. Según la real 
Academia Española es ‘ PA¬ 
RASITO QUE SE AGA¬ 
RRA A LAS PARTES MAS 
VELLOSAS DEL CUER¬ 
PO HUMA SO, DE CUYA 
SUBSTANCIA SE ALT 
MENTA . CAUSANDO 
Mí CHA PICAZOS. ZOO 
LOGIA: PHTIRUS PUBIS 
A SGPLURO, suborden de 
insectos hemípteros ápteros, 
chupadores . sin metamorfo¬ 
sis. parásitos como el piojo. 
Temible desde que nace, la 
ladilla ataca sin hacer dis¬ 
tinciones, tanto al hombre 
como a !ti mujer, y en menor 
proporción ti fas astronau¬ 
tas. Se instalo en fas partes 
vellosas y forma verdaderas 
cafamos, aunque resulto 
imposible pensar que 
alguien prefiera usar cofa¬ 
ina de ladillas sobre cual¬ 
quier otro perfume. 

Aun leudo' casi el más 
pequeño de los insectos , es 
el más temido y aborrecido 
de los anímale', domésticos. 
En nuestro país, ufas de 
fi.OOO.WO de personas , son 
portadoras anualmente de 
lo que podríamos Humor 

"LA PtCAZOb DEL SI¬ 
GLO" en esta proporción: 
Hombres: 4.989,900; n tufa¬ 
res; 2J. ancianos de ambos 
sexos: }■$■ homosexuales: (¡: 
lesbianas: 765,876; cadáve¬ 
res sepultados con este 
espantoso hemíptero: 456, 
■V 7_í. Se constataron tam¬ 
bién 4~ casos en fa que éstos 
animalitos: espantados por 
los gusanos, levantaron la 
tapa del ataúd y lograron 
huir a campo tro viesa, 

Este censo tac realizado por 
la C afufan Coñtpany lúe,, 
fuente digna de crédito por¬ 
que. dios después de fu 
encuesto, debieron quemar 
fas oficinas para poder li¬ 
brarse de fas entrevistadas. 
Saho algunas pulgas, la la¬ 
dilla es e! único insecto do- 
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lar ai que emplea Tan a ti, 
imitándolo también en el 
ha lanceo petr los fumas que 
éstas realizan medíante fas 
vellos del ser hit mimo, su 
medio mas rápido de loco¬ 
moción. 

Dicho bicho 

Dispone de poten les jugos 
gástricos . fa que hace qué 
en pocas horas pueda dige¬ 
rir la bombacha mas resis¬ 
tente o el calzoncillo más 
sucio „ cuando no un preser¬ 
vativo de vieja dota, amen 
de dos o tres testículos en 
fas no pocos casos de iadi- 
Ilistm crónico. 

Normalmente se alojan en 
un pubis masen lino con 
cabellera normal, unas 
W0.óti7 y en el de una mu¬ 
jer tamaño amu dé casa, 
alrededor de 1.879.755. 
Tienen una ventaja tremen¬ 
da sobre fas afros bichos: 
son fas millones tic cristales 
que forman sus 58 ojos, los 
que les permiten aprovechar 
cuanto faz haya en el medio 
o en el costado ambiénte 
donde se encuentran, pro¬ 
porcionándoles una agudeza 
visual sólo comparable con 
lo dé los acomodadores de 
cine. 

Generalmente , fas ladillas 
son de tamaño muy peque¬ 
ño, pero aseguran haber vis¬ 
to en uno isla, pacifica, al cu¬ 


cha 

Dicho piojo es el más feroz 
de los animales, diferen¬ 
ciándose de fas llamadas 
bestias porque el aquí nom¬ 
brado ataca cuando tiene 
hambre y cuando no. 

Su ingénita agresividad tra¬ 
tando de morder y destruir 
todo lo que tiene a su alcan¬ 
ce. hacen de éste btéhito, 
una auténtica fiera de bolsi¬ 
llo. Después de largos estu¬ 
dios, se asegura que su inte¬ 
ligencia es asombrosa, va 
que uno vez que salen a fa 
vida corren con certero 
instinto al pubis más cerca¬ 
no, zambulléndose en él, 
etutl degenerado en pü i en¬ 
cía. buscando fa manera de 
quedar a salvo de furibun¬ 
dos manotazos, pótenles 
insecticidas y por qué no 
hasta del terrible lanzalla¬ 
mas. 

Debido til continua o laque ti 
qué SO>t sometidos tamo fas 
madres como fas crias, se 
calcula que sólo ei J % de fa 
población alcanza la adul¬ 
tez, Se han llegado a criar 
ladillas dé pedigree. Dos de 
fas mas conocidos son: h\. 
La que se obtuvo trayendo 
de Inglaterra tm hermoso 
semental que fue cruzado 
con una hermosa ladilla 
hembra dando nacimiento a 
una nueva raza llamada 


de dos agresivos parásitos 
orientales qué dio como re¬ 
sultado las ladillas denomi¬ 
nadas "'Lady Yudo". 

Desalías tecimiento 

A pesar de que él precio de 
cite pequeño saurio se 
acrecienta sin cesar, fa de¬ 
manda en los principales 
mercadas europeos sube y 
sube. Actualmente tm caza¬ 
dor de ladillas percibe por 
cada onza la tío desprecia¬ 
ble suma de i guaraníes 
siempre que sean ejempla¬ 
res de primera calidad- Ei 
aumento del precio impulsa 
u muchas cazadores, íT estar 
en constante vigilancia en 
las zonas donde fa pobla¬ 
ción humana se hace más 
densa, y en cuanto observan 
r i algún desprevenido vian¬ 
dante que disimuladamente 
trata de rascarse con manos 
y pies en td bolsillo, se aba¬ 
lanzan cuchilla en mano y, 
de un certero tajo, rompen 
puní afán, calzoncillo y za¬ 
pato , según él pti Isa — ro¬ 
ciando fa zona cotí un vapo¬ 
rizador de gases paralizan¬ 
tes. 

Como resallado dé fa inten¬ 
sa persecución de que son 
objeto, fas ladillas disminu¬ 
yen a ojos vista. Ante el te¬ 
mor de que esta especie mi¬ 
lenaria pueda extinguirse: 
una autoridad en fa mate¬ 
ria, tm destacado médico In¬ 
di flá fago. dijo: "Señores, 
seria una gravé pérdida pa¬ 
ro la zoología, para fa hu¬ 
manidad. v sobre todo para 
fas que frecuentan balines 
baratos, la desaparición del 
PHTIRUS PUBIS A:\0- 
PLURO, llamado vulgar¬ 
mente "recuerdo de una ne¬ 
gra", cura especie logró so¬ 
brevivir. desde fa misma 
creación del Universo'", aco¬ 
tando luego que "Adán en 
realidad fue tentado por una 
ladilla gigante y no por una 
víbora como muchos 
creen Por último. se fas 
picó*. 






Un moco de John Lennon 



por 

Aldo 

Rivero. 

el 

huevo 

podrido. 
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AJO SIEMPRE ES ROQUEfORT.A VECES ES GRUYERE PAN&Q.13 


/ >& Tm/go eos 

(ttouERD&s oe tom \ 

* JONES, UN mÑVELO^ 
C&Y SU mwa^f/WPV 
Y PAPEL Ht&EMCO y 
\ USADO POR é¿- r^" 


f (//VA P&IMA | MIA V 
Ql/E \ffYE EN LONDRES 
t T/ENE- UN MOCO DE 
, oOHrt L&&ÍQN __... 


' /MOCOSO; ^ 
LfMPlESE e$OS 
MOCQSUQVE 

► ¿£ enseñó' ( 

\ y 


K RESl/gRP’E: 
MUEVE OE CAPA &£Z 
estpeoas de eme 
USAN UA&OY *FUX W 1 
, TOí*v*3? r 
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f J POR FAVOfí, NO ME DEJEN SOLA (UNA LOMBRIZ SOL IT A RÍA i 

Dibujantes que escriben I 

De la comida casera 

Un cuento poco comestible de Fontanarrosa 


-/Va es tan complicado 
habla dicho Atverez no es 
tan complicado. Tiene sos 
bemoles, pero no es Tan 
complicada. 

-Por lo pito he visto ¿> 
ventará Gcntife- es casi un 
rito ¿no? una ceremonia,.. 
Alvares habla encendido un 
WiHütn Segundo, un cigarro 
agrio, picante. V se tomó SU 
tiempo para contestar. 

Toda comida es un paco 
ritual Gañido, eso desda 
tiempos- inmemoriales, hay 
en todo un poco de proto¬ 
colo, incluso de misterio. 
Más (fue na da en comidas 
de este tipo, poco usuales, 
al menos en nuestro país.., 
-¿Qué procedencia tiene 
esto, de qué cocina es t 
francesa? preguntó enton¬ 
ces Martini, adelantando el 
mentón hacia el plato, ya va¬ 
do. 

—No, nú puede decirse que 
sea francesa, aunque yo lo 
he comido , y muy bien he¬ 
cho, en Francia, paro ser 
más exacto en el Mediodía 
francés, pero creo, creo, no 
se lo puedo asegurar, que 
es de procedencia nórdica, 
tal vez dinamarquesa... 


-¿£n la receta rto dice..-? digo porque ustedes Sen de no tengo segundad, pero 
-Sabe lo que ocurre Genti- mi entera confianza, de no además me decían que no 
fe, la receta origina/ yo ser así no /os hubiera invi- era conveniente porque era 
nunca la leí ; osla era una tado esta noche aclaró- un asilo de tercera o cuarta 
comida que hacia mf padre pero ustedes saben cómo categoría... 
que a su vez la aprendió de somos tos devotos de ía ¿Y eso influye ? 
mi abuelo Y asi sucesiva- buena cocina.., un tanto -Lógicamente influye, iri- 
mente, yo ya me la sé de celosos de nuestros sacre- fluye. Influye a tal punto 
memoria de tanto repetirla, tos y una gran difusión de que ha habido casos de 
Por un momento el silencio este detalla harta que el dia ancianas que ya compra¬ 
se vio enriquecida por ef aro- de mañana mis colegas y das hubo que tirarlas, 
ir>a penetrante del cigarro de ¿por qué no? competido- casi siempre debido a la 
A Ivarez. Martini pareció salir res, tengan acceso a la mala alimentación que re- 
de so sopor, alimentado mi misma fuente. ciben en esos lugares. Cía 

ver por la dulce bruma del Nuevamente el silencio se ro , son asilos para gente 
vino blanco generosamente depositó sobre la mesa, en pobre, con escasos recur- 
irasegadü. tanto el criado retiraba tos sos, y la alimentación por 

¿ Cocina a menudo este piaros con celeridad y caute- lo tanto es magra y poco 
plato? /a profesional sin un choque estudiada, Por otra parte, 

—Na... na.., calculó el ante <fe cristales, sin un sola sani- fas ancianos que /legan ahí, 
frión no mucho. Primero do disonante, con la certera han sirio casi siempre per¬ 
qué no conviene reiterarlo delicadeza de un galo canti sonat de servicio, gente de 
segundo y segundo que, nando por una estantería ati- carne endurecida, fibrosa, 
aunque SO quisiera, no es borrada de porcelanas. maltratada por tos trabajas 

fácil conseguir las anda- -Las ancianas se consi- domésticos, una carne si- 
ntfS' guen en los ositos,,. -reto- mi/ar a la del venada, para 

-Esa es una pregunta que mu Alvarez la conversación serle más preciso.., 
quería formularle terció no en todos lógicamente, —¿Y ese riesgo no se corre 
G entile no en todos. Es más. yo sé- en donde usted se provee? 

¿Donde las consigue?-.- si lo puedo dar fe de uno so- -Se corre pero en una mi¬ 
no es una infidencia... lo, del que yo me proveo, nima proporción — espedí i- 

Alvarez sonrió apenas miran- pero supongo que hay có Alvarez- claro que e¡ 
do el mantel, otras que también lo ha- nuestra es un caso bastan- 

-No... no es una infiden- can. Me contaban de uno te particular, ya que el di- 
cia, les diré, o bien, se tos de Misiones ; sobre ef cual redar del asilo os amigo 


la Coga egg 
m afiDG / 


v HfipaMieo ol . , 

¡MNTO pcR LO que Paso 

SíHopofiLoQüev r aapM 
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NO ES CIERTO QUE E >Y LAS CASAS DE BAÑOS HAYA FEO OLORi f S 



personal mió y también un 
fanática (ÍC fa buena mesa, 
entonces el trato y tú elec¬ 
ción son más cuidados ,, , 

—¿Como se llega a eso...? 
perdóneme que ie pregun¬ 
te tanto -se disculpó Marti- 
r¡< pero ei asunto me apa¬ 
siona, 

—Bien, yo voy iodos los 
meses ai asilo y de paso 
que saludo a este amigo 
mió. él me muestra o Ies 
ancianas. Conviene estu¬ 
diarlas sin que ellas se den 
cuenta. Cuando salen al 
jardín, por ejemplo. sote¬ 
mos contemplarlas desde 
íu ventana del Directorio. 
Una anciana de es tifo, de 
reía como se les dice, se 
reconoce al caminar... 

-DIo me diga —Martini ha¬ 
bía suspendido el grácil y re¬ 
petido movimiento de la co¬ 
pa hasta su toca. 

-Asi es... af caminar... ei 
poso de una anciana de¬ 
nuncia Un pasado duro ¡O 
placentero, de trabajo ti 
holganza, y oso ti impor¬ 
tante por lo que le comen¬ 
taba antes. Elegidas fas 
més cünvententeSi este 
amigo mío, un cabsilero en 
toda fu f)alabra. me mues¬ 
tra la fiche médica, donde 
uno se asegura que fa 
anciana no ha sufrido ni su¬ 
fre enfermedades conta¬ 
giosas o epidémicas, 

Y aun asi, aun teniendo ta 
seguridad de que estén to 
talmente sanas se reco¬ 
mienda hervirlas 24 horas 


antes de prepararías, 
—¿Usted mismo 1&S prepa¬ 
ra? 

—No se apresure Gentile, 
aún hay otra etapa que te 
comento para que advierta 
lo meticuloso del proceso 
Cuando hay conformidad 
sobre la anciana elegida, 
ésta recién será en (regada 
un mes después., y durante 
estos treinta dios se le dará 
alimentación especial en el 
mismo asilo. Lógicamente, 
hay que pagar un plus, que 
nü es muy oneroso de to¬ 
dos modos. 

—¿ Y en qué consiste osa 
alimentación? 

—Nada novedoso ni espo 
ciaf. nueces, mucha leche, 
alcaparras, nade dé fritu¬ 
ras, bastante fruta, ■ y en 
algunos casos , como en el 
do hoy. abundante cebolla 
silvústre, que í?i la que SO 
dimenta ese regusto un 
tanto impertinente, un po¬ 


co salvaje que usted justa¬ 
mente me dijo notar en to 
comida 

.luego se fa sacrifica? 

—Luego se fa sacrifica... 

¿De eso se ocupa usted, 
A Iva tez? ahondó dubitati¬ 
vo G entile, 

-No, ése es un capitulo de¬ 
sagradable. quizás moles¬ 
to, del que se ocupa mi 
criado, lo hace de buen 
grado y lo hace bien... 
—Suponga que yo no po¬ 
dría hacerlo.,. —admitió 
Martini débilmente. 

—Bueno... SOn pautas cul¬ 
turales. ., 

No sólo eso. sino que me 
resta apetito preparar yo 
mismo mis comidas... 

-Ése es un detalle -sen¬ 
tenció Afvares- que un 
buen gourmet debe Supe¬ 
rar. Por otra parte, no tiene 
Otra alternativa, 

—Entiendo, entiendo -fe 
conoció Martini. 


—Donde yo intervengo 
activamente es en et sazo¬ 
nado y posterior cocción, 
ahí si, debo reconocer que 
esa fase me apasiona. Ahí 
se debo medir con cuidado 
los depósitos de apio sentí' 
cocido, los pepinillos corta¬ 
dos en Ion; i tas, las hojas de 
estragón, no muchas, y de¬ 
cidir sobre la marcha fa in¬ 
clusión de tocino , anchoas 
y hasta si es necesario na¬ 
bo y chuño desleída en 
agua. Un musió tratado asi 
por ejemplo, es delicioso. y 
una mano „ ni qué decir... 
—En resumen... pareció 
sintetizar Martini mientras 
recibía un pocilio de aromáti¬ 
co café turco de manos del 
criado tuda una artosa ni a, 
una religión casi... 

- Usted fo ha dicho, usted 
lo ha dicho... 

-Le confieso -se sinceró 
Gantiíe tres ei primer sorbo 
de café que cuando usted 
me invitó tenia una cierta 
resistencia a este piolo... 
me explico,., na piense que 
dudaba de su capacidad 
como gourmet... 

—No, en absoluto, fo com¬ 
prendo,,, —to tranquilizó 
A Ivarez. 

-Una resistencia al plato 
en si... ¿me entiende? 
—Por supuesto hombre, es 
humano,.. 

-Posiblemente por como 
ha sido educado uno... 

■Exacto, G entile:, exacto, 
Sun pautas culturales, pau¬ 
tas Culturales, Güntile. 


'(o SofRo PoR aLMoViMíefiro. 
f<é Puélé ÉtucOeSPyéS DeláNTo 
esF m?o ropo oeséMBoflí/e 

ew o# callejo^ s¡n saLioa 


elTPaNCQ < 2 $ Pupo, 

Peño Haw una mem 
T<waD 3 / 



La jooa qs 
Soy MaNGRo pana 
PüF) 63 RMe.'... 
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El rincón culto 

Poesía 

oigo constantemente hablar 
de ella 

como si fuera la culpable de 
todo; 

pero observen qué suave y 
decidida 

ella viene a sentarse debajo 
nuestro. 

¿por qué entonces mancharle 
su buen nombre 
y prodigárselo 
al presidente de los ee.uu. r 
a la guerra, a los p olicías, 
a los capitalistas? 

¡qué transitoria es ella 
pero qué permanente 
todo cuanto cubrimos con su 
nombre / 

he llegado a creer 
que estamos explotando 
a esta pacifica 
c on descendían te . 
si la hemos estrujado y 
exprimido 

¿seria ahora el turno de ella 
de exprimirnos la rabia? 

¿acaso no nos ha confortado? 
suave de consistencia 
y singularmente no violenta, 
ella es sin duda de todas las 
obras del hombre la más 
pacifica. 

¿en realidad qué nos ha hecho 
ella? 

Det poema La Mierda, deí libro Poesías 
para tos que no leen poesías, de Han$ 
Magnos Enzenshergec Barra Editores, 


J €! LIMPfAñ SANITARIOS ES UN TRABAJO INSALUBRE 

Humor de laboratorio: 

Yo también 
me analizo 

Textos: Jorge Gmnzhurg y Carlos Abrevara 
Ilustro; Tomadlo Sauz 




















































i LOS TULENTOS SE DAN UNOS AJRES.- I ? 


Desde el alma (vais) hasta el popó» todo es 
materia de estudio para la mente humana. 
Ert el mágico mundo de los laboratorios, 
por ejemplo, los analistas se enfrascan en 
un trabajo sin asco por el bien de la salud 
física y t a ía vez, de la salud mental, si 
tenemos en cuenta las cosas que se nos 
meten en la cabeza. 

Allí están ellos, los laboratorios, con las 
manos en la masa chapaleando alegre¬ 
mente en el orín ajeno, bañados en sangre. 



revolviendo el pus eon la lupa empañada, 
embadurnando microscopios con esputos 
o recogiendo una abundante cantidad de 
excremento para verlo a trasluz. Todo con 
una curiosidad casi asombrosa. 

Para los que sienten náuseas y, especial’ 
mente, para los que se regodean en la con¬ 
templación de la naturaleza maloliente, 
van estas escenas pictóricas de tibieza y 
humedad. 





















































































í8- EL BOSTEZO ES LA ARCADA DEL ABUftRtmtENTO 


Para matar en el ruido* 


La spuzza 


deIbáñez 


Chiquero 
con música 

La chanchada no reconoce fronteras» Así suele 
suceder que, entre pitos y flautas, la música y so 
correspondiente Letra sirven de Instrumento pata 
la consumación y posterior consumición de raúl- 
tiplcs gansadas» 

Para gloria de este movimiento, surgió, no mucho 
tiempo atrás, el bonito tema intitulado: "Estoy 
hecho un demonio" poseedor de una significativa 
procacidad que afirma con pezuña» y colmillos 
en frases como: "Movete, chiquita, movéte", 
"Sacate esa timidez^, "Subfte a mi ritmó feroz'' 1 , 
etc» 

A esta excitante y exitosa "chanchada alegre'* 
que compuso Fraucis Smíth, se sumaron, rápido 
como escupida de músico, otras maravillas 
como: "Se mete, se mete”, "Racatacatsca", 
"Hoy te quisiera raptar", "Sabes de que tengo 
ganas", "Un beso es muy poco", "Ven a vivir 
conmigo 11 y demasiadas más, amen de la obra 
completa del delicioso poeta y egregio músico: 
Don Cacho Castaña, 

Cabe consignar, no obstante, que este movimien¬ 
to no es nuevo» Tiene sus antecedentes en la pica¬ 
resca producción de las recordadas murgas de 
antaño, sin querer ofender con esto a esas inocen¬ 
tes bandas populares. 

Para deleite de la concurrencia, ofrecemos a con¬ 
tinuación y en solo de letra, este tema creado 
por el conjunto "Sociedad Anónima 11 para vos 
que vivís con swing» 


Ella me arruina iú fiesta 


' Sociedad Anónima ) 

Uia. uta. ay, ay. ay! 

Amigo, na me reproches 
si mi nena quiere etfpr 
parada. 

Yo quiere sentarse 
ni quiere bailar . 

Es caprichosa y amargada. 

Amiga, yo vine a bailar 
pero ella me arruina b 
fiesta. 

¿No te diste cuenta 
que es muy aburrida 
y toda, todo fe ata fasta? 

Coro 


Déjala parada. 
dejóla parada 
de cabeza dura 
déjala ñamas. 

L ia, uia... 

Amigo, yo ¿que puedo 
hacer'' 

O FF i ¿No sabes'? t 

si mi nena sigue ahí parada 

OFF(¿Ah!f 

yo soy muy alegre 

para divertirme 

pero elfo me saca las 

ganas. 

Amigo, ya no puedo más. 
Yo quisiera serta conmuta 
mas, tuando se enoja 


Dejdh parada 
déjala parada . 
si a ella le gusta 
deiála nonnis. 




nú hay nada que hacerle. 
,\Y o res que ya está que 
revienta? 
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20 S€M TAff CABEZA tFS BUENO, PE fio MAS COMODO ES SENTAR TRASTE 

ÍMfTpJp^p.BL •St^-STO Si, , su&$f7&& \ ^%%9ML S rE 


CmjaÓtJES Ptf=£B£NTES & TU PPT- 

so. los píspeos avwaflBfflw 


MEhfTfSP QUE LE CCBZPPZQU 

BOLETO. 
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MANÍAN a le HA¬ 
BLARE- iKJ' SIQUIERA 
S6 CtíMQ SÉ L^A- 
. MAS __^£Í* 


















































































¡QUE ASCO ÉS QUE I_A ARGENTINA SEA EL PAIS lUASUMPlO DEL MUNDO* i21 



tT'I'nTT? 

1I.CHA1, 



(Yel O^UOQQ RUE CREElEzMOOt TOMRLOOCJ 

CUERPO &E LR hJRDR. Y M&&CELO Y TU MR 
RiRhJFf, SUPiEEQN ROUELLR MR/ORnR QUE 
E'RBIRY NífJCiPQ EU UfCQ PRRR EL OfBED. 




Yf7 .VO peSEíZfa.O f& P&RROOS HR5TR r 

LR LEDRSJR £ S TRCtOlY TEOMlSlRL. EL 
PfSTiWO ¿OS UKíÍR wRp R .¿¿V, OE BES 
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j 22 .< LA COMIDA QUE ENTRA POR L OS OJOS ¿POR DONDE SALE? 
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— //y / ''fo\ 0 r^ 
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MOJA fíA S ÉL PA N CON EL SUÜQR D£ TiJ ERENTE ¡23 
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Función 
de Abono 

Por TABARE 
(mil quinientos pesos 
el kilo 

en las buenas 
casas del ramo) 





















































































































24/ peor oye ser y iv cha hcho b uro ves ES SEfí un cha hcho a secas 

CEO, el díarreico estreñido. 


¡AJiat ¡Qué OSC...Í ¡Mrnmm! ¡La sangr...! ¡Brruuaap! ¡Aaaagg! ¡ Yo vomit...! ¡Aarrrck! 
-Y dicho esto, siguió dibujando su vida con un extraño palito embadurnado. 






Archivo Histórico de Revistas Argentinas | www.ahira.com.ai 


t r i 1 r i ii 























ÉJL ERUCTO ES LA COMfÜA EW AEROSOL Í2ñ 
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Grondona White 

Tipo muy nervioso, suele aliviar las tensiones del cotidiano vivir 
sacándose la cera de una oreja y colocándosela en la oirá. 



VOMJTAFt ES COMER PAfíA AFUERA i27 
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TRES, DOS, UNO... A LA EME! 






























































































DOS, UNO... A LA EME! 
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'MtUTT* hliCHOLSClsl 
LJ-EVA.UD. Vfc L1J&- 
írso^Aí i 


Por Pancho, el gargajeador de Carrasco. 
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32 ! el CQIMÚ DE LA MALA SUERTE ES PEGAR UN MOCO DEBAJO DE UNA SILLA Y ENCONTRARSE CON OTRO 

SANZOL, el escupitajo de tres días. 


El dibújame del hedor pertinaz la pequeña bolsa plástica de desperdicios, 
ei legañoso Sauzal nos ofrece, a continuación, este aflatado eructo en historieta. 



híBMAhní HfÜFiími se Stí> QUeSIdOSTÁdAeí, (Mi MflNíióK a UNA Domesnc/í P 
ffl LaSáS "P&v-.LA PDBíitcita «acia loqué ¡Wfnn* cúNMjk 


r^TWKY '■ 
HfíYUMWí 

en &l 
JeleFOílo 


rpofiKV ins 
H 3 f Lieums 
en el o 
.PLACARÍA 


MR? se Hic¡3 u> 

Chancha HENEA 


nene 

jípañ 


eran 4 hnus.8 ella era una chancha... 


pero a u noche éñ la SoiePflD desu HBMTaciró <ae Skvicio servicio) 

Lo fom twx lloro sin ¿wsi/eLo su TRisre v asqueroso sesrwo 

^softató con su chiQi/ero naiai v con sus hermanos alia lesos. 
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LOS SARNOSOS PJERPEtií El PELO PERO NO LA SARNA 33 





T^tfwce 
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Iñ echaron d« Parirás en La c<3//£, sin jyfa's ru menos 


í * 7 EupQ Que me \m 
Cerdos BuHCueses; 
fio LoS SoPoUTo pi$s 



fflhowlñíüy « pié. EST3 MdS gordira ¿TgT/viuy~FgLÍ2 T COftiP vñrín 
<i ciíarBS de Banana, pan duro, FideoJ, C 3 fírrfn, CRflfa, WnSoLfcir 
BesTos_ de fornida, ^tií, ot....<? tr' j> c«e¿ aL/u 1 

4 Ninoí 6fe« Con ese TE3t/tn¿ deL Prn*>*¿> !/ ¿qoeiioí 

'xr: —~ 
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34 / LA CULPA filio LA TIENE EL CHANCHO SINO QUIEN LE ÜA LA PURGA 


Ortiz 

Muchacho talentoso en grado sumo. 

Esculpe muñequitos que parecen de plastdina. Pero no son de plastilina. 































































VOMITAR .- ESCUPIR A LO GñAlVDE f3& 

"Uy... con fulano somos como chanchos!”. No es una cohe¬ 
sión. No es una autocrítica. Es la manera que tenemos tos 
argentinos de expresar una intimidad rayana en el despelote. 
Cualquier extranjero se escandalizaría. Y si se escandali¬ 
zan... ¿no tienen razón? 

Vayan estas puercas anécdotas en lugar del aburrido verso 
de costumbre. 


En la Argentina somos 
como chanchos... 

por Ernesto J. Gitélperin - Porciríologo 


El jefe que era cama 
chancho con sus empleados 

Eran como chanchos, tiP pañi 
cipa bit revolcándose como pe¬ 
rro en lia bosta en cuanta despe¬ 
dida de so]tero se presentase. 

Se mamaba hasta el vómito 
Sólo para acompañar a Juanci- 
to* el de Expedición. Tiraba 
canelones a Ja Ros si ni por el 
aire jugando con Pepe de Ven¬ 
tas, Escupía en las botellas de 
Nebiulo simplemente para 
emular al Negro de Contaduría, 
Hacía pis desde los balcones 
compitiendo (tiempo y distan¬ 
cia) con Pancho de Personal. E n 
la oficina, lo mismo: seguía 
sie ndo eo mo e hancho con lo dos, 
Comía como loco frente a sus 
empleados (tres platos y postre) 
mientras repartía entre los mis¬ 
mos té con galle tilas de agua. 
Después eructaba frente al in¬ 
te reonuinicador apretando to¬ 
das las teclas. 

La maestra que era como 
chancha con sus discípulos 

Más que docente: una amiga. 


La Pichiniautda, al lado de ella 
era un viejo monstruo íncom- 
prensivot 

Los niños llenaban de vientos el 
aula como constante de musí ra¬ 
dón de alegría. Ella respondía 
de la misma manera, pero en 
soprano, El ambiente era irres¬ 
pirable. pero solo para los de 
afuera, 

A fin de año hacia repetir a la 
mayoría porque, sinceramente, 
no podia vivir sin ellos. 

El día de su jubilación, los ni¬ 
ños le regalaron una gruesa de 
lo hall i tas higiénicas, apenas 
usadas. 

El sargento que era como 
chancho con sus soldados 

Apreciaba y ejercía la camara¬ 
dería viril. 

Ninguna necesidad de patadas 
en las juveniles entrepiernas. 
Nunca la artera sanción dd 
calabozo justo en los francos. 
Nada de cuerpo a tierra entre 
ortigas. 

No era perfecto ¡Quién lo es' 
Su pequeño vicio eran las bro¬ 



mas, Bromas duras y viriles. 
Bromas de soldado. 

Alguna madrugada llenó con 
sus evacuaciones los cascos de 
los chicos. 

Otro día introdujo grandes ba¬ 
bosas peludas en el pesio de tos 
macarrones. 

Cierta vez colmó con pequeñas 
y mimosas ratitas las botas de 
sus queridos conscriptos. 

Como traviesa contrapartida, 
un día después de abandonar 
el cuartel, sus muchachos le 
obsequiaron una hermosa fra¬ 
zada eléctrica, un poco des¬ 
compuesta. 

Murió entre temblores y chi¬ 
llidos que parecían carcajadas. 

Un padre que era corno 
chancho con sus hijos 

Nunca una palabra más alta 
que la otra. Jamás una trompa¬ 
da. Ni siquiera un charlo. 

Filiuni, Escardó y Cía. hubiesen 
quebrado si fuera por él, 

Su compañera, siempre conten¬ 
ta en su hogar, gozaba del res¬ 
peto y la admiración de su 
marido, que la miraba arrobado 
mientras ella hacía los quehace¬ 
res domésticos. 

Nunca faltaba nada. ííomicño¬ 
nes y generosos* se pasaban el 
día comiendo, jugando y dur¬ 
miendo. 

Eran un poco sucios, sí, pero... 
¿qué importa? El perfeccionis¬ 
mo de la higiene oculta graves 
neurosis mal canal izadas. 

Gordos unidos y felices, goza¬ 
ban en el lodo y se rascaban 
contra los postes. 

Era un verdadero chancho con 
y para sus lechones. 

La paz reinaba en el chiquero. 











35/ i O ífE MOSCA MA s RICA >. O)NA A RANA) 

HISTORIAS PARA SER VOMÍTADAS 

Las porquerías del alma. 

Escribe: Alicia Gqllotii 


Es una suerte que los espqjos, los cuadros,Jas foto- 
grqfías, no tengan volumen. Una nueva dimensión, 
sólo una, bastaría para desnudar la imagen de cada 
un o. Por el olor. Pues jY el alma existe , no tiene for¬ 
ma, tantaño ni color „ Pero hiede- Para disimular ese 
reflejo seria necesario frtmiíar nuevos desodorantes 
de ambientes, mucho más .fuertes que los que impone 
la letanía televisiva, con aromas especialmente desti¬ 
nados a cubrir d tufo que desprende la obsecuencia „ 
la corrupción , la tilínguería, la avaricia t la delación, 
la hipocresía, la traición, es decir los helios y fre¬ 
cuentes sentimientos que anidan en las almas de los 
seres humanos. 

Las personas sienten asco con facilidad. Cualquier 
rostro tiene fácil acceso al gesto de repulsión al ver 
la nata en el chocolate o la cucaracha en el zócalo, 
Rara vez repugna d olor de las propias acciones. Si 
la mente pudiera comprimirse hasta ser una partícu¬ 
la que tuviera posibilidad de ingresar via oral o anal 
(eso si\ sin ensuciarse) dentro de un cuerpo humano, 
recorrer las cañerías que componen el aparato diges¬ 
tivo, Inmunizarse contra las fétidos vahos de los alí 
mentas en fermentación, sortear los viejos bolos feca¬ 
les que nunca se atrevieron & tirarse por d tobogán, 
cruzar hasta las sucios, pétreas paredes del aparato 
respiratorio, soslayar él aire contaminado y la cena¬ 
gosa mucosidad que anega los pulmones y alcanzar 


al fin tas abroqueladas arterias deí aparato circuía 
torio con el único fin de arribar al corazón , conoce¬ 
ría una flora mucho más variada que la intestinal y 
lina fauna que le haría saber que dentro de cada 
hombre están todos los anímales. Podría ver en la 
boca los (¡filados dientes del chacal siempre listos 
para arrancar de una dentellada un sanguinolento 
pedazo de glúteo del que corre adelante por llegar 
primero y se retrasó en un descuidó. Advertiría que 
los ojos, como los de las serpientes t sirven para ale¬ 
targar a las hembras de su especie e inocularles toda 
suerte de venenos aprovechando su incapacidad de 
defensa y reacción. Sabría que f como los cangrejos, 
el hombre tiene un par de brazos o pinzas delanteras 
que pueden triturar a los que abraza con una sonri¬ 
sa. Descubriría que, como las arañas t tiene en su 
bqjo vientre un aguijón con el que promete la vida 
pero no se inmuta si transmite la muerte. Compren- 
dería finalmente que los gusanos que brotan de la 
hediondez de su carne putrefacta al morir, han vivi¬ 
do dentro suyo desde siempre, dispuestos a roer la 
carroña»las mucostdades que no se liberan, las heces 
que no se excretan* el orín que no se desagotar la sa¬ 
liva que no se destila. Pues para eso han sido desova¬ 
dos y han hecho nido en su corazón, instalados desde 
el instante de su nacimiento, desde la noción de exis¬ 
tencia de ui i lugar llamado ' f mundo" en el que habi¬ 
tan los demás. 


Una maestra_está casada 
hace diez años con un 
contador que trabaja des¬ 
de siempre en una empre¬ 
sa muy celosa por [a i m li¬ 
en moral del personal, lil 
ombre está haciendo una 
excelente carrera, ha 
alcanzado niveles ejecuti¬ 
vos y se presume que 
antes" de jubilarse en esa 
misma empresa que quie¬ 
re y respeta casi tanto co¬ 
mo a su trabajo, alcanzará 
a figurar en el directorio, 
La mujer está saturada de 
su marido, harta de una 
convivencia sexual que él 
busca con frecuencia por¬ 
que sigue deseándola co¬ 
mo d primer día. Enton¬ 
ces ella decide sacar parti¬ 
do y dosifica las relaciones 
sexuales y las distintas po- 
ses o juegos que día a c tí¬ 
mete en la cama a los re¬ 
galos que él le pueda ha¬ 
cer: "si me compras esto, 
te hago esto..." y así, Tras 
varios meses de este tipo 
de arreglo el marido se 
aburre y por primera vez 
en diez anos le es infiel a 
su mujer con una emplea¬ 
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da de la empresa con Ja 
que se inetejonca. La mu¬ 
jer se entera y arma un 
escándalo^ El deja a i a em¬ 
pleada y logra que la 
transfieran de sucursal. El 
marido promete no repetir 
I a a ven tura v trata de arre¬ 
glar las cosas. Ella acepta. 
Pero entonces un día pide 
una entrevista con el di¬ 
rector general de la em¬ 
presa para ponerlo al tan¬ 
to del escándalo y escribe 
cartas a todos tos miem¬ 
bros del directorio, en ios 
que ella misma propone la 
.sanción: el despido de su 
marido, a fin de arruinarle 
su carrera en la empresa. 

Una medida gubernamen¬ 
tal genera resistencia a ni¬ 
vel universitario, Un diri¬ 
gente de un grupo juvenil 
propone hacer una ni añi¬ 
lé stacion para ir a protes¬ 
tar a Plaza Mayo desafian¬ 
do todos lo* riesgos. ¡Lisie 
dirigente moviliza bástan¬ 
le gente a 3a que cita en un 
lugar v fecha determina¬ 
dos. tií grupo acude, hace 

>ríco de Revistas 


ia movilización;, es disper¬ 
sado pero el dirigente no 
aparece. Cuando días des¬ 
pués se le recrimina su 
actitud explica "es que yo 
estuve organizando otras 
columnas que finalmente 
no adhirieron, compañe¬ 
ro'*. 

Hay gente a la que le da 
asco ver a los zopilotes y 
los buitres remover con el 
pico las visceras de un 
cuerpo que se pudre bus¬ 
cando lo ya marchito, lo 
supurante, para alimentar¬ 
se. Ll alma puede más. Sí 
Dios en cada mujer puso 
un corazón de madre, co¬ 
mo dice el tango, se distra¬ 
jo varias veces, porque 
hay madres que dan se¬ 
dantes a sus hijos en las 
comidas pura que ios ne¬ 
nes se duerman pronto y 
ellas puedan salir. Hay 
mujeres que durante el 
noviazgo buscan quedarse 
embarazadas a toda costa 
para asegurar 3a cacería. Y 
señoras que se quedan 
embarazadas y abortan sin 


comunicárselo a su mari¬ 
do. Y matrimonios con hi¬ 
jos que se separan y los fa¬ 
miliares de la "victima" 
dejan de saludar v tratar a 
los hijos y hasta llegan a ir 
al colegio para informar 
que "el padre es un borra¬ 
cho" o 'la madre es una 
prostituta". May parejas 
que, cuando se separan, 
cada uno se apura en lla¬ 
mar a los amigos comunes 
para con t ar pri m e ro la 
versión de lo ocurrido y 
ganarle de mano al otro. 
Hay familias con una he¬ 
rencia pendiente en la que 
tos padres viven chanla- 

{ 'cando a los hijos con des- 
íe reda ríos, Hay sobrinos 
que se tornan amables con 
sus tíos ricos cuando la ve¬ 
jez se aproxima. Hay her¬ 
manos que son capaces de 
estafarse y dejarse mutua¬ 
mente en la miseria y 
otros que planean argu¬ 
cias legales para quedarse 
con la Lujada mayor de 
una herencia. Hay intelec¬ 
tuales que creen estar 
contra la dependencia por 
bautizar a sus hijos con 
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nombres como Juan Do¬ 
mine o o Eva Victoria. Hay 
empleados que, a espaldas 
de los demás, se quedan 
haciendo horas extras gra¬ 
tis para lo arar iin ascenso. 
Hay universitarios que pa¬ 
ra tener plata como para 
comprarse un auto bien 
tuerca, se hacen batido¬ 
res, Hay ayudantes de cá¬ 
tedra que tiran a matar a 
alumnos a Jos que ellos 
consideran "reacciona¬ 
rios". Hay quienes son en¬ 
túbeos militantes y cuan¬ 
do van a misa, entre otras 
cosas, piden a su sanio 
fíliarito la muerte de al¬ 
guien. 


Una familia del interior 
tiene varios hijos y son 
muy pobres. Unos líos en 
buena posición que viven 
en Buenos Aires piden 
que manden a una de las 
sobrinas para que estudie 
y ayude en la casa. IJega 
una chica de catorce anos 
con la que Jos Líos se enca¬ 
riñan, anotan en un cole¬ 
gio y 3a hacen ayudaren la 
casa. Al ano la tía se mue¬ 


re. Un mes después, ei tío- 
entra en d cuarto de la so¬ 
brina y la viola. Le prohí¬ 
be seguir yendo al colegio 
y la obliga a hacer vida 
marital con el. Un tiempo 
después la chica queda 
embarazada, Cuando el 
tío se entera, escribe 
indignado a los padres de 
la chica acerca del modo 
en que la lian educado, 
que se ha ido con cual¬ 
quiera por ahí y a patadas 
la echa de su casa y la 
manda de vuelta a la pro¬ 
vincia. 


Un secretario de redac¬ 
ción se hace amigo de un 
redactor recién ingresado 
a una revista. El secretario 
de redacción siente que 
puede realizar su sueño de 
jugarla de "maestro" con 
alguien. El redactor joven 
teme ver en ¡a imagen de 
su jefe un reflejo atroz de 
sí mismo en el futuro, ese 
fantasma uel fracaso que 
suele reflejarse en los ros¬ 
tros de tos periodistas cua¬ 
rentones, El redactor jo¬ 
ven le presenta a su mujer, 


trata de establecer una 
amistad estable entre 3as 
dos parejas. El secretario 
de redacción juega de de¬ 
mocrático pero en reali¬ 
dad es totalmente patro¬ 
nal y delata a gente de la 
redacción. El redactor jo¬ 
ven sé entera y se siente 
mal por la complicidad 
que debe aceptar, Un día, 
el Secretario de redacción 
se acuesta con una eni- 

E leada de la empresa y se 
> hace saber al redactor 
joven que desaprueba mo- 
ralmente el hecho. Enton¬ 
ces el secretario de redac- 
c i ó n luíc i a u na _sis t e m át le a 
persecución a Iin de que el 
otro renuncie o lo despi¬ 
dan. Asqueado, el redac¬ 
tor joven consigue otro 
trabajo, y trata de hablar 
con su amigo para en ten¬ 
der las razones de su acti¬ 
tud antes de irse. El secre¬ 
tario de redacción evita el 
diálogo y una vez que el 
redactor joven se fue de la 
empresa manifiesta públi¬ 
camente Su alegría porque 
diee que et que se fue era 
maricón. 


A algunas personas les 
causa náuseas- llegar a su 
casa y descubrir que pisa¬ 
ron la caca de un perro y 
que llevan una parte adhe¬ 
rida en la sucia del zapato. 
Otros sienten arcadas 
cuando advierten que. sin 
uerer, pisaron el lugar 
onde otro acababa de vo¬ 
mitar su almuerzo del me¬ 
diodía. Sin embargo nadie 
Se descompone si en una 
oficina hay trabajo atrasa- 
do y uno de los empleados 
propone ir a trabajar el .sá¬ 
bado sin cobrar horas ex¬ 
tras y ese día a la mañana, 
cuando todos llegaron, la 
esposa anuncia por teléfo¬ 
no que el que hizo la pro¬ 
puesta no puede ir porque 
está enfermo. 

Lis que, para hacer turra¬ 
das. somos mandados a 
hacer. Como el alma no 
suda, no pierde líquido ni 
excreta rada visible, hay 
piedra libre para dejarla 
correr por las praderas de 
¡o miserable. El alma es 
impune e inmune y como 
reserva moral siempre 
queda la excusa de que el 
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mundo hace a los htimbres 
\ no a Ea inversa, como 
ocurre en Ea realidad. 
Cualquier observador 
atento puede contar una 
decena de porquerías del 
alma, propias o ajenas, en 
menos de que canta ün §a- 
13o (Y sobre todo en la ciu¬ 
dad, donde los gallos que¬ 
dan lejos). Puede recordar 
o identificarse con los que 
prometen ayuda a un ami¬ 
go que esta en la mala y 
cuando lo ven de nuevo, le 
dicen: rr lo Luyo esta mar¬ 
chando". aunque no ha¬ 
yan hecho nada por el: 
pueden pedirle guita pres¬ 
tada a un amigo jurando 
devolverla en fecha fija y 
cuando eE otro Ea reclama 
porque ¡a necesita de ve¬ 
ras, hacerse negar por te¬ 
léfono: pueden ser aman¬ 
tes de tipos casados y des- 

C ues que el se va, cscrjhir- 
; anónimos a la mujer 
informándole que el mari¬ 
do la engaña, o ser amigo 
de los que uno odia, o ha¬ 
blar mal de lo que se envi¬ 
dia, q acercarse a la gente 
en función de los benefi¬ 
cios que se pueden obte¬ 
ner, o jactarse de que, en 
tantos años de casados, la 
mujer de uno jamás lo pes¬ 
có en un renuncio. O reír¬ 
se sin sentirlo oscilando se 
lo considera necesario, 
mirar un punto fijo hasta 
tic la vista se canse y tos 
emás puedan ver caer las 
primeras lágrimas. 


Un médico recién casado, 
obtiene una posibilidad fa¬ 
bulosa de trabajo en Esta¬ 
dos Unidos y se va solo, 
para olear él panorama, 
conviniendo en llamar a la 
mujer al mes. í;i médico se 
instala, los meses empie¬ 
zan a pasar, las cartas son 
menos frecuentes. La mu¬ 
jer está desesperada en 
Buenos Aires, El medico, 
en Estados Unidos, ha co¬ 
nocido a una profesora 
Universitaria yanqui, de la 
que se enamoró y se va a 
vivir con ella, Af año deE 
viaje, la esposa porteña 1c 
escribe informándole que 
viaja para alia porque ya 
no entiende nada. Él mé¬ 
dico decide no contestarle 
porque piensa que es me¬ 
jor que la esposa porteña 
venga y vea con sus pro¬ 
pios ojos cuál es su actua¬ 
ción para que no existan 
malentendidos y lo com¬ 
prenda. 


STJirA ORINAN f.H MQftSE 

Un alto ejecutivo tenía 
por costumbre robar pa¬ 
pel, hilo sisal, clips, bolí¬ 
grafos pura llevarse a su, 
casa y los reclamos del de¬ 
partamento de suministros 
recaían siempre sobre los 
empleados de su sección. 
Este ejecutivo también te¬ 
nía por costumbre descon¬ 
tar un porciento a su favor 
a los empleadlos tempora¬ 
rios que él solicitaba y a 
los que la empresa daba 
trabajo, pretextando que 
él obtenía la "changa'L 
cosa que aclaraba antes de 
otorgarla. Además, tenía 
por hábito que sus cuentas 
mensuales del buffet de la 
empresa las pagara un em¬ 
pleado suyo, turnando a 
uno por mes. Uno de sus 
subordinados un día se 
hartó y fue a quejarse ai 
vicepresidente de la em¬ 
presa de estas arbitrarie¬ 
dades. El ejecutivo logró 
que la empresa despidiera 
al rebelde a Ea semana si¬ 
guiente. 


Que el corazón humano 
puede albergar el heroís¬ 
mo, la solidaridad, Ea leal¬ 
tad, la misericordia, la 
ecuanimidad o los más 
grandes actos de coraje, es 
algo recontra sabido: los 
hombres, desde que se 
apoderaron del mundo, no 
han hecho mas que com¬ 
pilar las evidencias de esos 
virtuosos sentimientos. 
Disimulan en Cambio que 
el alma puede ser un nido 
de víboras, que está for¬ 
mada por pústulas que su¬ 
puran, cadáveres de sue¬ 
ños muertos que huelen 
mal, sapos corrompidos, 
menstruaciones secas L lar¬ 
vas torpes. Lo que no se 
ve ni se huele no tiene por 
qué ser mencionad o, 

Y sin embargo, también 
para ser un miserable se 
requiere talento, Turradas 
hacemos todos todo el 
tiempo pero una porque- 
■ría T una verdadera por¬ 
quería llega a veces a ser 
una admirable obra maes¬ 
tra, El que en una fiesta 
hace pública alguna situa¬ 
ción humillante por Ja que 
atraviesa un conocido co¬ 
mún para animar la reu¬ 
nión, et que se burla públi¬ 
camente de los complejos 
de los amigos a cuyo co¬ 
nocimiento tiene aceeso 
solamente por la confian¬ 
za que genera la intimi¬ 
dad, no es más que un 
buen aficionado. Para ha¬ 


cer una verdadera chan¬ 
chada. es necesario tener 
estilo, lograr que hastá la 
victima grite ”] BravoP 
mientras se retuerce. 
Intuición, habilidad y el 
impecable pulso de] ciru¬ 
jano o el punga son algu¬ 
nos de los atributos reque¬ 
ridos para joder aE próji¬ 
mo, Nadie es leal un día y 
ai siguiente embarca a un 
amigo para que le salga de 
garante en la compra de 
un bien muy caro y des¬ 
pués se borra y deja que el 
garante cargue con el 
muerto mientras él disfru¬ 
ta d bien. Nadie es inca¬ 
paz de traicionar una ma¬ 
ñana y a la siguiente le 
mueve el piso a un compa¬ 
ñero de trabajo cuyo pues¬ 
to ambiciona, cuyo sueldo 
envidia o cuya competen¬ 
cia teme. Nadie, en una 
palabra, nace turros es al 
salir de la maternidad 
cuando a uno le entregan 
el primer serruehilu, ía 
primera cerbatana, el pri¬ 
mer ccpito para que 
aprenda fa disciplina de la 
convivencia con tesón. 
Uno sabe entonces que el 
diploma sólo Se obtiene 
cuando uno aprende a me¬ 
ditar, rumiar, masticar y 
proyectar el instante pre¬ 
ciso en el que la porquería 
debe hacerse. Claro, no la 
chanchada cotidiana, la 
que emitimos negando a 
los que queremos, son¬ 
riendo a los que despre¬ 
ciamos, jodiendo a los que 
no conocemos, ignorando 
a los que envidiamos, 
compadeciéndonos de los 
que nos son indiferentes, 
burlándonos de los que 
nos reflejan. Esas son más 
conocidas que la turrada 
primera, la de Caín ha¬ 
ciéndose eE sordo ante eE 
pedido de informes des¬ 
pués de haber esparcido 
masa encefálica de su her¬ 
mano AbeE por todo eE 
bosque. Son las otras, Eas 
que uno carga con más 
expectativas, las que po¬ 
nen en juego la inteligen¬ 
cia y los motores del alma, 
las que importan. ¿Que 
nos muestran tal corno so¬ 
mos? Y qué. Por lo gene¬ 
ral, si el bisturí corta con 
maestría no hay desgarra¬ 
miento, nadie se entera, 

—¿Cómo te llamas? 

— Pis y caca. 

¿Qué estéis haciendo? 

— Pis y caca. 

—¿Sabes cómo me Uamo 
yo? 


-SE. _ 

—¿Cómo? 

— Caca. 

— ¿Y sobes quien soy? 

—Si. Pis. 

—¿ Querés que juguemos u 
oigo? 

— Si, A hacer caca. 
Cuando un chiquito está 
enojado, suele manifestar¬ 
lo arriesgándose con pala¬ 
bras y cosas que sabe que 
son tabú. En el aire ha 
pescado que donde sus pa¬ 
dres creen que terminan 
los limites de lo prohibido, 
un limite queda: eE del! 
asco. Puede tocar su pro¬ 
pia caca, puede sorberse 
los mocos, puede meter la 
mano en el inodoro que 
alguien acaba de usar y 
posiblemente no sea repri¬ 
mido. Pero igual sabe que 
una sociedad que adora 
sus excrecencia s un Lúa- 
rías t se avergüenza de las 
naturales depositadones y 
residuos que genera el 
funcionamiento de esa 
máquina que le permite 
saber qué cosa es la vida y 
ai que algunos imaginan 
como el envase de algo 
mucho menos a prebe risi¬ 
ble llamado "alma”. No 
va a tardar mucho en 
enterarse que en esas tra¬ 
vesuras infantiles que re¬ 
pugnan a sus papis, el 
asco proviene de la evi¬ 
dencia de muchos ensayos 
acerca de cómo actuará 
éticamente en los años fu¬ 
turos para transitar por 
este valle de lágrimas. 
Piles, el gusano que apare¬ 
ce en el durazno recién 
mordido, eE moco ancho y 
ajeno que se encuentra 
pegoteado en la butaca 
del cine, la mosca que ca¬ 
yó en el vaso de leche, ¿l 
moho que enverdece la 
carne que se olvidó guar¬ 
dar en la heladera, [as 
marcas de dedos sucios de 
caca que se endurecen en 
¡os mosaicos de los baños 
de ios bares, el excremen¬ 
to agrio y lechoso que se 
resquebraja en tos viejos 
pañales del bebé no son si¬ 
no reflejos, señales del ho¬ 
rror en los que pueden 
verse pudridones mucho 
mas atroces: las propias. 
sima: Todos loi ejemplos son 
rigurosamente reales. Corres¬ 
ponden a personas anónimas o 
muy conocidas por mucha gen¬ 
te. Todas elias viven y buena 
parte de ellas habitan en Buc 
nos A tres. Sus nombres fuá si 
do piadosa mente omitidas pa¬ 
re* que esto no oliera a podrido 
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iQt/lErt FUE ÉL GRACIOSO 
QUE VbLVld A ENRKoUAR 
EL PAPEL USADO / 


BIGENTE 

El valor que surge. 
Lo descubrimos 
por el olor. 



EN NU LABURo ME DAN 
SÓlO DIEZ MINUTOS RARA 
LA MERIENDA, Y EN EL SUYO ? 





EL QUE A MOCO MATO 


ES UN GOLOSO / 
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Viuti, 
cómo 
apestas! 

Es un poeta. Camina todos tos dias por 
Plaza San Martin, se craza hasta el 
Cavanagíu sube por las escaleras hasta 
la terraza, mira el cielo y —tras pedir 
tres deseos í— gargajea al acaso. 






















































Viuti, 
cómo 
apestas! 

mi poeta. Camina todos los días por 
Plaza San Martin, se cruza hasta el 
Cavanagh, sube por las escaleras hasta 
la terraza* mira el cielo y —tras pedir 
tres deseos— gargajea al acuso. 
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Chanchadas deí fútbol hay casi tan¬ 
tas como anos de fútbol. El fútbol 
nació cochino y a! ejecutárselo con 
seres humanos se hizo doblemente 
cochino. Por ejemplo: ¿Cuántos ma¬ 
sajes anales con el dedo mayor (de 
fas manos, no de los pies) registra la 
historia de los apretujónos en ios 
corners?, ¿Y cuántos masajes facia¬ 
les (con eí puño cerrada, y con la 
mano abierta) produjeron aquellos 
masajes antihemorroidales?. 

San Lorenzo es un club santo, Fun¬ 
dado por un cura. Y sin embargo en 
la historia de San Lorenzo hay dos 
casos de jugadores non sanctus que 
tenían por costumbre utilizar ias ca¬ 
mas de sus compañeros como recin¬ 


tos destinatarios de sus deposiciones 
(uno era zaguero central y tenia por 
apellido el de un italiano revoluciona¬ 
rio f y el otro fue uno de los más gran¬ 
des centro delanteros argentinos) • 
También en la historia de fa AFA se 
registra en su parlamento un episodio 
obsceno cuando aquellos agitados 
dias deí a ffaire Pavo ni-A valla y, Inde¬ 
pendiente-Boca. Interrogado acerca 
de su ausencia en cierta cita, el ya 
a neta nito dirigente de Independiente, 
Herminio Sande r respondió con geriá- 
trica su ficiencia : 

—N o puede venir porque a esa hora te¬ 
nia un compromiso sexual. 

El que sigue es un informe limpio de 
esas cosas sucias _ 


€ Chanchadas 
del fútbol risueño 

Escribe: Dante Panieri 


El director de la revista Boca, 
orina. 

Eso puede pare ce r muy na¬ 
tura!. 

Además, na hay ninguna 
sospecha de que el director 
de la revista River no orine. 
Yo orino, tu orinas, todos ori¬ 
namos,.. Sin aparato digesti¬ 
vo, todos seríamos muy 
espirituales. 

Lo insólito es que d director 
de la revista Boca orina el 
estadio de River, en todo su 
contorno externo* toda ver 
que van a jugar 6oca-River; 
o River-Boca. da lo mismo. 
Mo lo hace para preservar el 
baño de su casa. 

Lo hace porque según conta¬ 
bilizadas influencias pargpsi- 
oológicas* ésa es una forma 
de hacerte perder el partido a 
River* 0 hacértelo ganar a 
Boca. 

Dice que lo hace "por cábu¬ 
la", versión futbolística, de¬ 
portiva y periodística tam¬ 
bién, de lo más académica¬ 
mente conocido por cábaia, 
Y que esto es cierto, i o pro¬ 
baba la revista " Periscopio'' 
(suplente transitoria de "Pri¬ 
mera Plana" cuando ésta 
estuvo en el banco...i que 
con fecha 17 de lebrero de 
1970 decíat 

"Todos los años, este editor 
apasionado más allá de la 
barrera de la exaltación ps íi - 


bastonero de un extraño rito 
fisiológico. Después de co¬ 
mer t:n una cantina de la Bo¬ 
ca, en vísperas del match 
con River,,, se traslada con 
sus colegas de cábela al 
estadio riverplátense y allí, 
disimulados por la noche, al 
pie de la mole de cemento, 
practican, convertid a en un 
chorro casi interminable, una 
especie de macumba de la 
muffa, Unos rastros húme¬ 
dos quedan estampados por 
un tiempo en las paredes 
injuriadas, como si allí se hu¬ 
biese detenido, transitoria¬ 
mente, une jauría olisquean¬ 
do Eas marcas de fábrica de 
congéneres anticipados y 
que, no se sabe por qué, 
confundieron una pared con 
un árbol". 

Ninguna otra publicación pe¬ 
riodística, ni siquiera la pro¬ 
pia revista Boca, ha dado 
hasta el presente una expli¬ 
cación acerca de la ineficacia 
del liquido ritual sobre las 
paredes del estadio Monu¬ 
mental, en aquellos casos 
(no pocos, poso a River) en 
que el> clásico enfrentamien¬ 
to se definió a favor de River 
Se sospecha que en esas 
ocasiones algún policía cir¬ 
cunstancialmente rondando 
por sítf hizo imposible el 
cumplimiento de aquel apo 
va logí&t'lco a los jugadores 


de Boca. 

Otra versión culpa del fraca¬ 
so de "le cábula"* a unos 
pantalones del director de la 
revista Boca en los que un 
Cierre automático de 

reemplazante de tos botones 
más indiscretos pero mucho 
más funcionales para esas 
circunstancias. 

Este episodio, do vasto aun¬ 
que intimo dominio en el 
medio futbolístico, no debe 
asociarse para nada al mu¬ 
cho más conocido que en 
materia de ritos cloacales ro¬ 
dea a los partidos da fútbol 
que se juegan en estad ios de 
dos "bandejas" superpues¬ 
tas. como el de River o el del 
mismo Boca, también el de 
Racing: nada tienen que ver 
las costumbres del director 
de la revista Boca con las 
mucho , más acostumbradas 
agresipnns de Eps hinchadas 
de la llamada "tribuna de 
arriba" hacia las denomina¬ 
das "tribunas de abajo", me¬ 
díante el lanzamiento de fe¬ 
cales empaquetamientos, o 
el generoso regadío con el 
mismo residuo renal con que 
el director de Boca supone 
posible derrotar a River. 
Aunque a juzgar por le pa¬ 
sión con que el director de 
Boca cumple aquella nía- 
comba de la mufla* es 
admisible presuponer que su 


mayor satisfacción (además 
de fisiológica) podría ser la 
du imitar a aquellos hinchas 
que arrojan hacia la platea 
sus descargas intestinales, 
uno de tos grandes proble¬ 
mas argentinos, entre parén¬ 
tesis, que le dicen, para 
cuando aquí se dispute el 
Campeonato Mundial do 
197B cor la que se dice nu¬ 
trida concurrencia do turistas 
extranjeros. Si bien ios 
argentinos no somos literal¬ 
mente asi... es absolutamen¬ 
te cierto que muchos argan- 
tinos que concurren al fútbol 
sen así,,, y a veces peores. 
La relación entra el fútbol y 
las bocas de expendio del ser 
humano, se complementa 
con el hábito, también 
argentino por invención, de 
escupir la care de! adversa¬ 
rlo, recurso da muy fácil uju- 
cución* apenas gira el juez. Y 
del qu« potas veces suelen 
quedar pruebas, según Fa 
instintiva limpieza que siem¬ 
pre hará da la saliva ajana 
quien la recibo en un ojo, 
que es donde más molesta. 
Además, a nadie le parece 
de hombre ir al juez a decirlo, 
como a la maestra* "míre 
qué LHbilivú usa «se; chico". 
Se la limpia y lo retribuye 
con un trompis de aqueítos 
que harán decir, a especiar 
dores y periodistas,,. "no 








nos explicamos por qué le 
pegó",-. 

Una ¡profusa dr-iseerga de sa¬ 
liva, proporcional en canti¬ 
dad a Has que puede derra¬ 
mar en orina el ais quito que 
acompaña al director de la 
revista Soca hasta el estadio 
de River. la vi hacer en 
1966, en el estadio londi¬ 
nense de Wembley en eí Par¬ 
tido Inglaterra Argentina del 
campeonato mundial de ese 
año. 

La inició Errtiindo Onega so¬ 
bre la cara do un interprete 
que acudió a atender el lili- 
gio Referee alem-án-Mártii 
Ratb'n. 

Pero ó se fue un salivajo per¬ 
fumado, sin alusión a Perfu¬ 
mo que esuiba algo más le¬ 
jos v no escupió a nadie, que 
yo sepa. El perfume de la sa¬ 
liva de Onega en aquel sali¬ 
vazo h la cara del intérprete, 
lo dio una rodaja de limón 
que estaba "masticando, y si¬ 
multáneamente salió despe¬ 
dida de la boca del Jugador 
argentino, seguramente con 
gran pena de su parte. Lue¬ 
go, la descarga salival tomó 
forma de juego de equipo, 
valiente monta ejecutada, a 
espaldas del juez,, pero hul¬ 
eando so cara, pur el entre¬ 
nador Lorenzo, los suplentes 
Gatti, Pastoriza, entre mu¬ 
chos argentinos que esa tar¬ 
de salieron tom o víc t ¡m as d e 
los piratas y como héroes de 
Qngania. 

jMo oreo que astas tros sínte¬ 
sis de descargas fisiológicas 
en el fútbol sean precisa¬ 
mente representativas de! 
Humor Chancho. 

En primer lugar, chancho t¡s 
el cerdo, que ;iun cuando sea 
sucio para nosotros, es un 
animal útilísimo y no mere¬ 
cedor do ser asociado a 
nuestras porquerías. 

En segundo lugar, no es 
chancho sino fisiológico, 
darle .a la función fisiológica 
el curso da descarga que ella 
necesita, Otra cosa es el lu¬ 
gar donde le riamos curso, 
va que cien amente, aunque 
River esté alquilado a segun¬ 
dos puestos, el Monumental 
no es un baño, Pero lo que¡ 
allí hacen el director de Bo¬ 
ca, los hinchas de la tribuna 
de arriba, o los jugadores 
que escupen, no es chancho, 
Puesto que los cerdos no lo 
herían allí. Es solamente 
obsceno, agresivo, injurio so. 
pero nunca chancho- Los 
cerdos dlrian que os huma¬ 
no. Que ios cerdos no ha¬ 
blen, es otra tosa. 

De modo que por Honor 
Chancho en fútbol mi 1 míe 
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apuntar para otra paite. Ho 
cia donde el set humano del 
fútbol haga cosas que no 
duba hacer, Como que las í¡ 
siológícás lés debe hacer. 
Con cosas de ese tenor hay 
un muestrario bastante 
extenso en el número de 
mayo cíe SATIRICON (“Co¬ 
china Sociedad Anónima") 
En ül.|lll' i idceuiitO prescindi¬ 
mos de las cosas def Estu¬ 
díenles de Zubeldia, porqué 
no tenían cabida entre les 
ingeniosas ni entre las sim¬ 
páticas, 

pero un esie caso, en que 
tratamos Eo frantalmanta su¬ 
cio, as admisible el derecho 
de 0 ¡lardo a ocupar esta pá¬ 
gina. 

Con Biferdo su cometió la 
injusticia de hacerlo inventar 
de lo que no era inventor: el 


eso sí son pioneros, Un Pro¬ 
fesor de Historia de la Un i 
versidad de Buenos Aires, el 
doctor Enrique Blanco, dice 
en l;I diario “Noticias" del 23 
de mayo de 5 374, hablando 
de Estudiamos... "rompió el 
esquema del predominio 
mantenido por más de 40 
aiíüs por la ciudad portua¬ 
ria,,. pagó su gesta mos¬ 
trando su galera y burlán¬ 
dose efe la sociedad de 
consumo... fue destrozado 
por el orden social todopo¬ 
deroso,./' 

No pareciera creíble que le 
enseñanza de la historia a 
nuestros jóvenes que harán 
el país del mañana pueda 
ejercerse conviniendo un 
gusta ejemplar a los alfilera¬ 
zos en las nalgas, a los escu¬ 
pitajos a la cara, a la deslruc- 





»es b rnkmo.JPero por b menos 
r o pato L. 


alfilur clavado en las nalgas 
del adversario. 

Que Bilardu lo practicó, sí. 
Puro que B¡lardo lo inventó, 
no. 

Mucho antes que se cono¬ 
ciera el Estudiantes de La 
Plata que acabó con el "Es¬ 
tudiantes de los caballeros 
del 31" y le dio paso a ios 
"especialistas en copas", 
aquel recurso del alfiler era 
usado por un equipo que 
también tuvo su fama de su 
cío, aunque menos trascon 
dente puesto que "no le 
ganó a nadie", como aquel 
de Atlanta en el que jugaban 
Zubeldia, Da Zorzi y otros 
pioneros del arte de la tra¬ 
moya. La suciedad do los E¡ 
lardo, Poletti Sk Cia tiene olrü 
mérito: el de habur recibido 
condeceraciones reservadas 
h fus hechos patrióticos. Er 


ción de los anteojos de los 
jugadores adversarios mio¬ 
pes ÍStiFes, inglés. Van Dae- 
le, holandés)... pero es ciértp. 
Es creíble. 

Añstóbulq Deambrosí, "El 
Mono", y más familiarmente 
"El Mónita", fu es ul m enos 
famoso d« los integrantes de 
la célebre "Máquina" de Fti- 
ver, Pero era. y es, segura- 
menta, el más Ingenioso, el 
más simpático, al más hu¬ 
morista. ul más divertido dé 
aquellos famosos. Es. ade 
más, el tipo qué se quedó 
con le famosa trompada de 
José Sbntilippo en su cara. 
Aquella quu descargó Sanfi- 
lippu un dia en que apunas 
inc f jorado a Boca, se 
encontró corno suplente que 
no toleraba estar sentado en 
el banco, Razón por la que 
descargó su bronca sobre la 


cara de Deambros» que hacía 
de director técnico-delegado 
de Pedernera. Allí terminó 
Saníilippo un Boca. 
p ues én sus días de jugador, 
De&mbrosl recordó un cuar¬ 
to conducto de las descargas 
fisiológicas del sor humano; 
la nariz. Molesto por los 
offsides que le marcaba en 
cancha de Lanús un linnes- 
man que corría a su lado, 
observó que ío que aquél 
usaba como bandera era un 
simple pañuelo blanco, Sé le 
acercó muy respetuosamen¬ 
te, le pidió el pañuelo, se 
sonó la nariz a fondo Iestaba 
resfriado) y se lo devolvió d¡- 
ciéndole respetuosamente,,, 
igraciash 

Tambiéri fren talmente sucio 
fue lo que le pasó al negro 
Julio Benavídéz, cordobés, 
uno de los monstruos ípor 
extraqrdinario jugador, ade¬ 
más de feo) que pasaron por 
el fútbol de hace algunos 
años. Jugó por Boca en los 
días de Varallo-Benitez 
Cáceres-Cherró (1935). Pero 
su apogeo lo transcurrió en 
equipos cordobeses. Julio 
Benavidéz em un afroameri¬ 
cen u m oludo, trompudo, ca¬ 
sado y con un hijb- En aque¬ 
llos tiempos “el rebusque" 
del jugador de fútbol de 
alguna fama estaba en irse a 
jugar de contrabando a los 
pequeños pueblos provincia- 
nos donde tas ligas indepen¬ 
dientes permitían toda clase 
de trgmpitas y en las que un 
jugador de su calibré podía 
cobrar un platal- En una de 
esas da nrfasti nadas, sus 
compañeros pasaron por su 
casa a buscarlo para em¬ 
prender viaje, siendo aún de 
noche, como las 5 da i a ma¬ 
ñana. B en avidez le daba un 
beso a $u mujer, subía al au¬ 
tomóvil y todo seguie nor¬ 
mal, Pero como los compa¬ 
ñeros notaron que nunca be¬ 
sa ira al chico, que era negri¬ 
to y feo como el padre, un 
día le preguntaron a qué 
obedecía ese rechazo por su 
hijo. El negro Benavídez lo 
explicó a s>j manera, 
—Porque a mi mujer te co¬ 
nozco. ,, 

—¿ Y a tu pibe fío fe cónO- 
cfs, acaso ? 

—De di a, si poro asi de no¬ 
che n o,., 

-¿Y qué tiene que ver la 
noche?,,. 

—Que como es roífo negro, 
Y está oscuro... vez pasada 
Iq besé, me equivoqué de 
m e" iená tú cara 


Cúrü, y 
e J cec a ..„ 
En fin: 
or ona.,. 


peor es masticar 
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DIBUJANTES QUE ESCRIBEN II. 

Pala vengadora 

Excrecencia casi autohiagrqftca por A (fredú Grondona White. 


La larde de café había 
languidecido en u n ano¬ 
checer de reminiscen¬ 
cias de la calimba* l>e 
los recuerdos "te acor- 
das de ese petisito peli¬ 
rrojo de la tercera” se 
pasó a la inevitable 
enumeración de expe¬ 
riencias, si no persona¬ 
les, al menos atribuí bles 
al relator que conseguía 
manotear entre nubes 
de humo y carcajadas 
la atención de La mesa 
por uu instante. 

Desfiló todo el escua¬ 
drón de anécdotas, des¬ 
de las que daban fe de 
las pelotas del es solda¬ 
do de turno porque hay 
que tenerlas bien pues¬ 
tas para aguantar lo que 
tuve que aguantar* has¬ 
ta las venganzas, por¬ 
que me vengué, así no iba 
a quedar la cosa, reales 
e imaginarlas infligidas; 
la mayoría con acen¬ 
tuación chanchada de 
lujo, con profilácticos, 
dentro de sándwiches 
de jamón con adema¬ 
nes de mordisco* estirón 
y oh cachetazo de látex 

Í r obscenidades coji la 
wmbílla y el mate del 
capitán. 

El de anteojos escucha¬ 
ba, asentía* y una sonri¬ 
sa conocedora acompa¬ 
ñaba cada muestra del 
repetido catálogo. No 
había abierto la boca,, 
todavía, reservando su 
relato para sí o para 
más tarde, no se sabe* 
La cuestión es que al 
fin lo largó. 

"Un cabito me tenia de 
hijo. No sé si porque soy 
medio chícalo u porque 
sí no más, me distinguía 
con su atención más es¬ 
merada en d uanto orden 



cerrado compartíamos. 
El colmo fue cuando sa¬ 
limos de maniobras, a 
vivaquear. Tenía yo que 
cargar con una placa ba¬ 
se de mortero que pesa 
una tonelada y correr y 
tirarme entre cardos y 
cascotes como cual¬ 
quier hijo del vecino, 
pero más. Y, "conmigo 
soldad i lo, está lerdo el 
soldadito* Trera mar* 


tierra, priiii, lerdo el 
calandraca, sal torra- 
ñamar" y yo con la pla¬ 
ca base. 

Pero esperé paciente¬ 
mente el momento de 
cobrar cuentas. Ese 
momento se presentó 
súbita, exquisitamente 
durante un descanso 
después del rancho de 
mediodía. 

Este cabito no honraba 


Un cabito me tenía de hijo. No sé si 
porifUi í(■ v m* dio .'bienio aporque vi nomos. 


con SU presencia la zan¬ 
ja común de los solda¬ 
dos. No. Prefería hacer 
sus necesidades en pri¬ 
vado, lejos del vivac 
y solo. 

Parecía un ritual. En¬ 
cendía un cigarrillo, se 
metía un diario en la 
garibaldina* manoteaba 
una patita de trinchera 
y rumbeaba para el des¬ 
campado. 

Ese mediodía lo seguí, 
hice un rodeo y me puse 
a sus espaldas* entre 
piedras grandes paja 
brava y espmillus, y me 
tire panza al suelo, 

E! estaba en cuclillas, 
los pantalones bajos* 
concentrado, fumando 
con su palita enterrado¬ 
ra a un costado. 

Yo había llevado con¬ 
migo mi propia pala. 

Sin hacer el menor rui¬ 
do la deslicé bajo eltipo 
y esperé. 

Luego Tctiré la pala 
cargada y repté para 
atrás a mi refugio de 
peñascos y paja brava. 

El cabito se incorporó 
con los pantalones caí¬ 
dos y displicentemente 
observó su obra... desa¬ 
parecida. 

La frustración que mos¬ 
traba ya era venganza 
suficiente.’ 1 

”]Eh. qué clase de ven¬ 
ganza es esa!. Está bien 
que es medio sicológica, 
pero para mi, si el tipo 
no la siente, no es ven¬ 
ganza. De esa que nos 
contaste seguro se olvi¬ 
dó enseguida*'" 

"No lo creo. El tipo es¬ 
taba tan confundido que 
se subió los pantalones 
sin limpiarse. Y esa lar¬ 
de teníamos marcha 
forzadít.” 






CUAIVDO MUERE íJ/V RECOLECTOfí DE RESfÜÜOS LO TifíAM Al HACÍNEflADüH 45 


De Poetas y de Mocos, Todos Tenemos un Poco. 

Por A (fredo Olivera. 




- ¿' víCré to guf loQ ■" aJoñ’A 
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A CAI?A SAM MAíi Jii\i LE LLEGA SO CHA fl/CHO 

Moco de pavo 

Por Garaycochea t 
el esto rundo con premio 



—Marche otro caldo ''Pf'om^Ocidy D'Arigef que hoy está teniendo un éxito bárbaro... 





































































































































































las la ga ma s son el .ato co délos ojos ía ñ .r 47 



—JuCián no es muy exigente para tomar mate, cualquier tacho le da «o nrramo. 



i Ya no se puede venir a comer más acá! 
i Las moscas que v lorian en la comida no son como 
«sas moscas de antes, graneles v gordas!... 



— £ Le envuelvo los lombrices, señor ? 

— No. grapas, me las voy □ comer acá nomás. 



-Siempre tan oportuno; acá viene el Hermenegildo con las achuras... 
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48/ NA D/É SE BA ña DOS VECES (MERA CL fTO EL S UCIO! 

SALPICADURAS PERIODISTICAS 


Cloaquero de profesión 



Este asunto de los plomeros t apesta * 
Ng usan casco como los bomberos 
para protegerse del fuego. No se 
visten de negro como los 
deshollinadores para cuidarse de las 
cenizas , No se ponen guantes como 
los cirujanos para no enckastrarse 
la manos de sangre * Y sin embargo 
el hollín, la ceniza y la sangre son 
poca cosa comparadas con las cosas 
que ellos suelen tener entre manos * 
Posiblemente esto ocurra porque 
para el cloaquero no tienen razón 
de ser tas nociones de asco que rigen 
para los demás mortales* A él no lo 
espantan tos mocos ni los 
escupitcfos porque en las miasmas 
en las que chapalea cotidianamente, 
toda forma se pierde y se transforma 
en una masa pegqjosa f pesada, 
grisácea, que huele más que cien 
linyeras muertos y apesta más que 
boca con ortodoncia , Cadáveres de 
ratas , escuerzos y cucarachas en 
descomposición, excrementos 
diluidos, orines , detritus, fe tos no 
confesados, placentas mal cortadas, 
vómitos endurecidos f cabalgan por 
ias cañerías que él transita hacia 
su horizonte de agua de río . Cuando 
las arenas que la vida se llevó t la 
pura escoria humana o animal, 
taponan el fluir organizado f ahí 
aparece él, Superman de la pus„ 
sonda de lo arquitectónico, 
psicoanalista del Pescadas sin 
tener nunca nada pegado entre ¡as 
ropas , sin oler mal , sin cara fea* 
Sonriente y feliz, empuña la sopapa 
y el alambre largo y limpia las 
entrañas de la casa y la ciudad para 
que los demás podamos seguir 
haciendo nuestras porquerías* 

jdL ; Bfe 












































H.D.G., italiano, 43 
años, casado, dos hijos, 
cloaquero. 

—¿Es más difícil acos¬ 
tumbrarse a su trabqjo 
que a otro? 

—Depende, es un ira- 
bajo como cualquier 
otro. A veces es asque¬ 
roso, no se lo voy a 
negar. Sobre todo en 
casa de gente rica. Pa¬ 
rece mentira las cosas 
que tiran. Al principio 
cuesta meter tas manos 
pero después uno se 
acostumbra. A mi al 
principio lo que no me 
gustaba es que me pa¬ 
recía que el olor se me 
quedaba impregnado 
en todo el cuerpo, 
—¿Par qué es tan difícil 
lograr que un chaqué- 
ro venga a hacer un 
arreglo? 

“Porque, no damos 
abasto, siempre hay 
que ir donde es más 
urgente y esta profe¬ 
sión cada vez tiene me¬ 
nos gente que la hace. 
—Pero si no dan abasto 
¿para qué hacen tanta 
publicidad tirando tañ¬ 
ías tarje ti tas debajo 
de las puertas? 

—Para que la gente se¬ 
pa cuál es £t mejor, 
cuál es el que hace más 
cosas. No se crea que 
es fácil, hay algunos 
que no saben más que 
destapar una cañería o 
cambiar un cuerito 
y cuando tienen un tra¬ 
bajo más delicado ha¬ 
cen macanas. 

—¿Gana mucha, plata 
usted? 

-Mire, trabajo me so¬ 
bra pero es muy sacrifi¬ 
cado y es como d tra¬ 
bajo de los médicos por¬ 
que para un encargo de 
urgencia no hay ni fin 
de semana ni Feriados, 

Y además, usted no se 
imagina las cosas que 
tira la-gente. Hasta ani¬ 
malitos uno se encuen¬ 
tra., Así cóitto no se va 
a tapar ¿no te parece? 

Y además a veces pue¬ 
de ser peligroso porque 
la gente tira hojas de 


SCHCRtPROCT ES LA PA 5Td DENTífRtCA ANAL <i 9 


afeitar, vidrios, objetos 
de punía y al meter la 
mano uno se puede las¬ 
timar seriamente y es 
un peligro porque hay 
muchos microbios, hav 
mucha infección, 

—¿Usted fiene una 
clientela Jija? 

-Sí, Fijos y nuevos. 
Cuando uno está en un 
barrio durante mucho 
tiempo ya conoce a la 
gente por las cosas que 
encuentra en las cañe¬ 
rías. Hay gente que es 
muy sucia. Y en las 
cocinas, para qué le 
voy a contar, señorita. 
Hay fideos viejos, gra¬ 
sa del año que íe pidan, 
cosas podridas que no 
se deshicieron, pelos, 
broches para el pelo. 
Nadie se preocupa, to¬ 
tal viene el cloaquero 
y mete la mano en la 
inmundicia. 

—Pero si la gente no 
/itera chancha, ustedes 
no tendrían trabajo, 

-Ahi está, ahi me aga¬ 
rró, Pero la verdad es 
que trabajo habría igual 
porque todas- las cosas 
se gastan y habría que 
arreglarlas y no habría 
que toparse con cosas 
que la gente debe tirar 
en la basura en vez de 
hacerlo en e! inodoro o 
por las rejillas. 

— ¿Q u * preferible, 
trabajar en una casa o 
un departamento? 

—Viene a ser lo mismo. 
Lo peor es trabajar en 
una casa o un departa¬ 
mento viejo, porque 
allí ios caños ya no res¬ 
ponden y muchas veces 
la gente rus quiere gas¬ 
tar poniendo piezas 
nuevas \ entonces hay 
que trabajar con mu¬ 
cho cuidado porque 
como iodo está muy 
gastado .se rompe con 
mucha facilidad. Y 
además todo está más 
sucio por los años. 

— Cada cosa que le 
pregunto, usted se que¬ 
ja ¿No te gusta su tra 
bqfa? 

-Nú, señorita, de ini 


trabajo no me quejo. 
Mire, yo lo aprendí de 
pibe junto a un lío mío 
y es lo que hice toda la 
vida así que imagínese 
si lo conoceré. Lo que 
no me gusta es que la 
cenia sea tan asquerosa. 
Yo a veces pienso que 
tendría que guardar to¬ 
das las cosas que la gen¬ 
te tira y mostrárselas al 
cli ente, para que 3c aga¬ 
rre {avergüenza. 

—¿A qué cosas se refie¬ 
re? 

-Uff, no me haga ha¬ 
blar. Y las mujeres son 
las peores, perdone 
ue le diga. Tiran algo- 
ones, t rapos y cosas 
mucho peores. Y ade¬ 
más la gente es muy des¬ 
considerada con elcloa- 
q Lie ro. Lo único que 
piensa es que no le co¬ 
bre caro, que haga eI 
trabajo rápido, estar 
cerca por temor a que el 
cloaquero le vaya a ro¬ 
bar algo y evitar que te 
ensucie el piso. Lso es lo 
único que les importa. 
—Sín embargo, yo creo 
que ustedes son ímpres 
cindíbles. 


tiene que hacer ese tra¬ 
bajo. tsiá mal que yo lo 
diga pero la verdad es 
que sin nosotros el mun¬ 
do no podría seguir fun¬ 
cionando, O todas las 
cañerías se taparían y ía 
gente tendría que acos¬ 
tumbrarse a vivir en su 
propia inmundicia. 

Rey cotidiano y sin co¬ 
rona de los desperdicios 
del mundo, c! cloaquero 
no puede estar fuera de 
una recopilación de ¡a 
chanchada con su carga 
de humores fétidos, con 
su familiaridad por los 
derrames biliares aje¬ 
nos, su conocimiento de 
las heces que no le per¬ 
tenecen y también en su 
sentido de la discreción. 
Porque ¿qué pasaría si 
un día los cloaque ros se 
rebelaran ante tanto 
silencio cómplice e hi¬ 
cieran p úblicas las 
menstruaciones de la 
señora del octavo, los 
argajosdel de la planta 
aja o las diarreas del 
vecino de la esquina? 

Alicia GaHotti . 

(La que le destaparon 
la cañería). 



uC K0VISÍ 


































50, EN EL M/SOfI£!S CERDOS EL FLATO ES UN SUSPIRO 


SI ALGUNAS COSAS HABLARAN- 

Por Roura (Un ‘poyo 1 de treinta dias) 



PENSAR — 
Q0E5OBRE OIROS 
r ESCRIBAN 
i R^eMAS... 


SetsJlERAUfilA ^ 
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(V puitM Diría Qúe 
t A OTSAS LES , 

¡¿ Fumen cafe 
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QüE TE DE ^ Ni f f 
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Yo SÍ -QUE PUEDO 
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■ í RARA MERECER \1 

y ESTE DESTINO? ' 

¡I ¿PORO*# SEftoRP 
• ¿VUFtpUt A Mlt J 





























FSTE SUPLEMENTO DE HUMOR CHANCHO fíÉCJBfO UNA COCARDA 5 

Cochinadas empresarios 

Mi jefe es un chancho 

Por Fontanarrosa y Crisi 
(dos cagatintas) 

Aunque no tengan mal atiento* 

Aunque no les transpiren las patas* 

Aunque no se limpien la derríta de los talones con saliva. 

Aunque no exterioricen ni una cochinada física, todos aquellos que tienen 
poder y abusan de él son unos chanchos* 

Y esta es la clase de chanchos» la única det escalafón, que tiene que darnos asco 

de verdad. 
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EL PPOBLEMA DÉ LOS SUCIOS ES QUE SE LES COAGULA EL SUDOfí 


m ¡o 


amigo 


vera 


como 


¿3 


la 


VI 


mía 


Ü53 


es 


de 


privaciones 




llamar 


García 


mandado 


he 


lo 


desde 


hace 


tiempo 


porque 


mantener 


(jn 


tengo interes 
prolongado mon 


en 


ólogo 


usted 


con 


rico de Revistas Argentinas I www.ahira.com.nr 


Bi es FeíNWKz 
¡se íeaoioc ttsprmo! 
f^po eSTE HoeauNOBPitM 

CWMPAÜ4E esffi la w 

CAUDAPl 


Na(tóJS 06 ££HPl)r. tmz 

IA EJflSfCSfc TW^ÉN £$ 
SEpísi&ie. mfa 

y eSoW cm veces 
O Vdsoy itíjM ai. eeuoQ- 
fEmwoR . tuaÉFE.' 






































H üJEste ^éi^íLrtLü Ala 

tH EJlS WOPOTfX 

(QU¿ 

CQESflf cc»íTtsp£? uu twt*. 1 HE aieerruM 
itHFíit W£' QE Há&jklL oe IMjPíl. j*, ifcuhi 
&*■> **5- E^CLíAéc^ t OclJBL WiMO tfcKSuA^ 
kUi HÉHk .ALfUM, fEjLO DkQb, UCi*SLi,rEU. \f 


LO FA STfD/OSO DE L OS BA ÑOS PUBLICOS ES SU CA RACTEFt COMPETITIVO ¡53 




‘ 'J espero que esto le 5 ¡í-«e 
P-Sanio, pcJftj que no 5rga <¡ 
diciendo por db\ r óe que yo 
manejo la empresa con 
-sentido paférnafete r J ~^ 


una buena nativa, 69lind 
b Empresa ha decidida 
v 1, ascenderla. 
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5 - J 1 í , Q£VüélVamme el calzoncillo 1 1 


NAPOLEÓN, el andrajo pestilente* 

No usa desodorante de axilas. No usa desodorante bueaL 
No usa desodorante de ambientes. No usa desodorante íntimo. No usa nada más que 
sus propios jugos solidificados sobre el cuerpo * 
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PARfCf QUÉ LOS BAÑOS DÉ ALGUMQS BARES TtStfEN DEPOSITOS A PLAZO FtJQ t S5 
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ÍM QPPZMADÓ.. A/O VQWtJE EN EL PLACARD 



aohüf y ' 

fiHVfrt 


■ .«r^süfflc.»/ * 




H) ÜlIf/:^R iTi■ ro sex'ual 


*W) 

! P A 


C » 


oi-FATEo PRdfüHPo 


SoMtpO PARA 
RUAR ASQUEADO 


, í tVitE ESTOS- PEC?l>El40®INCCW 
, l V£NÍEhíT£'S Jí! PKECUE E&OS 


-DtSÜpoRANTEÍ ^ÜÉ íÍÍO LELDMJ 
^ DE FRESCURAS. USE USM! 


- 'Salo 0©ñgf LE A5E6URA ,1 TáSnTO ñ¿L A**\ORT/\RP A'N VüELVE A 

ÍWKTTERRUA'MWv De SFñil.^DAP-/k5U HOóAR .«Tí ENE UNA 


9 í®jjf y no píense ^ ííí 


MAS EN SU VÍRA, PERDONA VERGÜENZA 
MeNGS QUE ocultar. 




























































ON CHEMA C4B4 DÍA ESTIMULA Y SIENTA Bt£N 157 

Garlón, me la cuenta por favor... 

Por De Piero (eí hambre y las ganas de vomitar) 

listo que De Piero nos vendió como una ilustración suya es una fotografía de un restau¬ 
rante de primera clase, elegido al azar. 

Con eí mismo cuento, nos trajo otra de una cantina; pero no nos atrevimos a publicarla 
porque nos dio asco. 

















































































50/ QE$DE 1302, SOLO ££ PUEDE ESCUPIR EN LAS PAfíEDES F EN EL TECHO 

KILLIAN, el vomitivo eficaz. 


El, si, él es la musa inspiradora de este número. A gracioso no sabemos, 

pero a inmundo no le gana nadie . 



























¿QUE ES PEOR?¿TRAGARSE LOS MOCOS Q ESCUPIRLOS? >'59 
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60 ¿CUANTO CALZAN LAS EfUPA NA DA S CA lL ÉGA S? 


Jorge Limura, el soplete humano 
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ÚUE PORQUÉRIA * (L UtS SANDftlNt J 6 í 


Y después de todo ¿qué tiene de malo comer papel higiénico? 
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ti2- EL GUS TO ERA MfO fUJV ÜESL£-\ GUADD> 
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¿ o-u£ es peO fí?¿sen chupasaa/úpe o chupamedías? 63 




Los muchachitos de las películas del Oeste ya no son lo que antes. 

Ahora no usan gomina. 

Ni pañuelo al cuello, ni camisa bordada, ni relucientes cachas. 

En estos tiempos que corren gastan camisetas agujereadas, remiendos 
en los fundillos, halitosis y alguna que otra mosca plantada 

en la frente* 

La temática del western moderno nos ha inspirado, no sin arcadas, 

esta verdadera porquería. 


j 
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64 LOS VEPAOfROS GUS^A/QE DE SfiíA SOCIOS CADETES DF LAS SEDERIAS 
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e6J ¿si un chancho mata a tu papa, te asustas? 
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SÉ EQUÍVOCO LA PALOMA... {UN TRANSEUNTE} !$7 

Vómito del 42 

L tt re atento inolvidable de Andrés Caseto!i. 




En aquel verano del 42 yo 
contaba con 3a edad de 6 
años. 

Era, al decir de mis mayores, 
apenas un niño. 

Una tarde estival como [a 
diarrea, mi madre y yo sali¬ 
mos a caminar por la cintura 
cósmica dd sur, en pleno ba¬ 
rrio de Sarandí, por la aveni¬ 
da Mitre, más exactamente. 
Luego de una agitada trave¬ 
sía por los mejores comercios 
de la zona, una vez hechas tas 
compras, cubiertos de paque¬ 
tes, mi madre > yo emprendi¬ 
mos d regreso. 

De pronto, un olor inconfun¬ 
dible pobló los aires. Era el 
expendedor no automático 
de panchos que me atrajo 
con su canto de sirena: 

-/Panchoo o! ¡Pancho o o! 
i C 'a íen í ito ¡o p anchoo o!.. 

No pude resistir. Esa ve/ tam¬ 
poco pude. Imploré, Supli¬ 
que. Caí a los pies de mi ma¬ 
dre. Lloré. 

- Vieja , cómprame un poncho. 
Dale. mama. Cómprame r Cóm¬ 
prame. ¿Que te cuesta? Dale . 
Cómprame un punch i ¡o, mami¬ 
la. Se buena, vieja. Cómprame . 
Dale... 

Ella no se pudo negar. A11i 
estaba, entre mis dedos ¡cie¬ 
nes, una apetitosa salchicha 
envuelta en un pebete, cho¬ 
rreando exquisita mostaza 
por doquier. Me dispuse a 


paladearla, a pasarte suave¬ 
mente la le agüita, corno 
siempre to hacía cuando me 
acompañaban tos Explorado¬ 
res de Don Bosco. 

Pero el vértigo atroz de aque¬ 
lla jungla de concreto no me 
lo permitió. Cuando acababa 
de engullir el quinto perro ca¬ 
liente, mi madre espetó: 

¡Apúrate! /Tragó eso que 
ahí viene eí colea iva! / I 'amas! 
Obediente, así lo hice y tre¬ 
pamos ai colectivo en movi¬ 
miento. El shock fue terrible. 
Un vaho insoportable domi¬ 
naba ese ámbito. En una re* 
corrida visual pude discrimi¬ 
nas- la procedencia de esc há¬ 
lito atroz. Una bolsa de cebo¬ 
llas, fas emanaciones de ea- 
soil, y un universo-de axilas 
húmedas, pegajosas. 

Gruesas gotas de sudor sur¬ 
caron mi frente, mí cara, mí 
cuello, ni i pecho y espalda, 
mi ombligo y todo lo que 
pueda tener un hombrecito 
de 6 años. Como en Jos gran¬ 
des momentos de creación, 
sentí que algo, una fuerza 
incontenible brotaba de mis 


entrañas. Baje Ja visla. Un sa¬ 
lado gusto a hiel inundó mis 
fauces. Yo no quería y mi ma¬ 
má menos, pero lancé todo lo 
que tenia adentro. Los pan¬ 
chos. tal como fue ron con¬ 
cebidos por la fábrica, idénti¬ 
cos como dos gotas de mosta¬ 
za. comenzaron a caer desde 
mis labios hasta d piso del 
transporte automotor, donde 
rebotaban alegremente. 

—¡Caen panchos de punta 1 
—dijo un señor. 

-Todo se pierde, nada se 
transforma —agregó otro filó¬ 
sofo’de barrio. 

— ¿Te sentís mal, pibe? —a- 
puhtó una samar ¡tana mien¬ 
tras se limpiaba el zapato. 

— Puuintaaaggg. ex el amó u n 
pituco tratando minié!Liosa¬ 
mente de abrir la ventanilla al 
tiempo que vomitaba af abue¬ 
lo más próximo. 

Mi madre enojada me quiso 
pegar. Bajé del colectivo en¬ 
tre coscorrones y pellizcos, 
amén de alguna que otra pa¬ 
tada en el trasero. A mitad de 
Ja escalera, un señor gordito 
dijo con sorna 

¿Pera qué comió ese oene? 

¿Aitones? 

—.Yo. panchos —argumentó 
indignada mi madre desde la 
vereda. 

—Se nota... —fue la respues¬ 
ta. 

El colectivo se perdió a tos Je¬ 
jos. mientras la tarde caía, Y 
yo. felizmente, recuperaba el 
apetito. 


> 


L 



ÉSÍ NO Sf COMA LAS UÑAS. ESCUPALAS 


¿Es el asco algo repugnante? 

¿Quién es más puerco? ¿El niño o el anciano? 

¿Los edificios con arcadas son un vómito? 
¿Es cierto que los recolectores de residuos 
no tienen aspiraciones? 

¿Quién fue el chancho...?! 

En el naso 
llevarás olor a mí 

Si no íuera por la nariz, los olores no existirían* Así es el hombre 
que niega todo lo que no conoce, el mismo que llega a creer que los 
narigones huelen más y mejor. Pero no es necesario ser un detective 
—privado o público— para descubrir, a veces con asombro, a veces 
con pesar, que los olores existen. Los susodichos, que en tantas 
oportunidades hicieron exclamar a muchos: Yo no fui... , 
mientras sus rostros adquirían un subido tono tomate oscuro, no son mas 
que las emanaciones producidas, entre otras, por las siguientes 

fuentes a saber. 



por Jorge Guiñzburgy Carlos A brevaya (culo y calzoncillo) 















F¿ LA XA NTE MA S AFECTIVO ES CíñULA XfÁ EN ENEMA ; £Í3 


El olor 
humano 

Viento corrupto: Después 
de la bombita úc mui olor, 
se en cu entra este aroma 
por excelencia que la gen¬ 
te arroja a los cuatro vien¬ 
tos con virtiéndolos en cin¬ 
co, como si no valiera ña¬ 
ña. Este efluvio nacido en 
fas entrañas más de ana 
vez. nu.s hace pensar en 
Lina dieta' o T al menos, su¬ 
primir el pan y otros hi¬ 
dratos de carbono. A ve¬ 
ces sonoro, estridente* ora 
silencioso pero inexora¬ 
ble, es como un secreto 
que no podemos guardar 
mucho tiempo, mas no 
por estómagos resfriados 
precisamente, aunque pa¬ 
rezca un estornudo que 
sale como escupida de 
músico, 

Si la comida entra por los 
ojos, esta fragancia pene¬ 
tra hasta por las orejas. 
Nadie se salva de su po¬ 
tencia urrasadora que, 
cual la vida misma, por 
momentos nos hace victi¬ 
mas o criminales, y cual 
las órdenes, van de arriba 
hacia abajo. 

En fin, mucho podría 
agregarse todavía, pero ei 
al cuele. 

Sudor: Generalmente 

proviene del sobaco. Re¬ 
cordaran ustedes la tradi¬ 
ción oral que ce rt i tica: 
"los hijos de los ricos vie¬ 
nen cor un pan debajo del 
brazo", sin decir, echando 
un manto de piedad, que 
los niños pobres, debajo 
del brazo, sólu traen trans¬ 
piración, Pero la cosa no 
termina ahí. Va dicen las 
Sagradas Escrituras: "Ga¬ 
narás el pan Cún e! sudor 
de tu frente": lo que ade¬ 
más de probar la relación 
mística entre los pebetes y 
la transpiración, nos con¬ 
firma también que en las 
panaderías del antiguo 
Medio o ri v n I e hae ia tan lo 
calor como en las actuales 
de Lodo el mundo (Cosas 
de la religión). 

Dicha esencia ofrece mu¬ 
chas variantes; desde la 
gota gorda hasta el sudor 
ajeno, desde el SLíder frío 
hasta el tufillo que ema¬ 
nan los negros, según los 
blancos racistas, Y mu¬ 
chos son los agentes exter¬ 


nos que facilitan la men¬ 
cionada secreción: el ejer¬ 
cicio, el baño turco, el co¬ 
lectivo íiO. d tapad ¡lo de 
armiño todo forrado en 1 li¬ 
mé y tantos otros. 

E'onetrante. agudo, agri¬ 
dulce, personal, es como 
la huella digital hecha per¬ 
fume. Dada su presencia 
inevitable* es la primer 
tragedia anterior a los 
griegos. Definirla, tradu¬ 
cir en palabras sus coima- 
tace iones \ sus alcances 
resulta imposible, hay que 
oled a. 

Se podrá deducir de lo 
impuesto que todo el 
cuerpo dd hombre está en 
condiciones de emanar 
olor a chivo y viceversa. 
Va lo dijo Gustavo Adol¬ 
fo: ** Mientras haya un 
poro sobre el cuerpo* ha¬ 
brá sudor” 

Pata: No hace falta ser un 
deportista para tener pie 
de atleta, ni trabajar en 
una quesería para tener 
olor a queso, Quien haya 
dado sus primeros pasos 
ratificará nuestras pala¬ 
bras terminando, a la vez. 
con el mito aquel de Jas 
zapatillas Ue goma* las me¬ 
dias que dan calor, y 
admitir la realidad: el olor 
a pata nos viene desde las 
bases. No por nada el ver¬ 
so lo consagra al excla¬ 
mar; "A sus plantas rendi¬ 
do un león*’. 

Su olor profundo, cremo¬ 
so, incitante, sensual, que 
algunos, no conformes 
con tenerlo en loa pies, lo 
tuvieron* en las manos 
— Según versiones de 
fuentes hien perfuma¬ 
das— es patrimonio de to¬ 
dos los que deambulan 
por la gran ciudad o el 
¡nmensü campo, de todos 
los que quieren pisar el 
suelo argentino sin distin¬ 
ción de credos, razas, ni 
banderías políticas gozan¬ 


do. irremisiblemente, de 
él: porque se podrán tener 
mucllós zapatos, pero un 
col o olor a píe. 

Aliento: En cada palabra, 
en cada sílaba, en cada le¬ 
tra. eil cada suspiro de¬ 
trás de cada muela cariada 
está al asedio el cálido, fé¬ 
tido, pegajoso y familiar 
mal aliento de origen bu¬ 
cal, estomacal, etc. (Y. 
Prospecto De n t ífric o). 
Esc do re i lio con reminis¬ 
cencia a cebolla, ajo, chi- 
ni¡churn. puede destruir 
el amor a primera hu>- 
meada o hacer bolsa una 
relación de más de IQ 
años, siempre % cuando 
mantenga aún el diálogo. 
Fácil es comprender para 
cualquier bocas acia que, 
en estos casos, de nada 
servarán los piropos. SüEa 
hay dos caminos para que 
el romance perdure: Usar 
el teléfono o mantener co¬ 
rrespondencia, cuidando 
siempre de no cerrare! so¬ 
bre con la lengua. 

Sexo: Aun al abrigo de la 
ropa interior, a pesar de 
las piernas cruzadas, 
quien ose arrimarse, so 
pretexto de alzar un bole¬ 
to dd piso, podrá inundar 
sus fosas nasales, sus bron¬ 
quios, sus pulmones, su 
cuerpo lodo con el hálito 
que surge airoso Je la en¬ 
trepierna, 

F.s ék es el olor a vestuario 
que llega, es el sexo que 
pasa. Sutil corno el pétalo 
interno de una rosa o vio¬ 
lento como el puerto de 
Mar del Plata, nos excita, 
nos subyuga, puede, según 
los casos, llevarnos a! 
éxtasis despertando los 
más bajos y nobles instin¬ 
tos. tanto a los que ejerci¬ 
tan día ü día la pituitaria 
como u los indiferentes 
que respiran por la boca y 



vaya a saberse por dónde 
comen, porque, después 
de lodo, nada más cierto 
que aquel lo de "el amor es 
resfriado". 

Olores 

inhumanos 

La ciudad ofrece comple¬ 
tamente gratis un extenso 
catálogo de fragancias 
que de alguna manera Ea 
caracterizan. Para apre¬ 
ciarlas, para amarlas 
casi, puede usted, caro 
lector, sumergirse en los 
baños públicos (cines, tea¬ 
tros, bares) donde lo que 
Otrora fue emanación hu¬ 
mana, hoy es, inseparable¬ 
mente. parte de ¡os aóje¬ 
los, Así como la hiedra y 
la pared son una misma 
cosa, el azulejo, la pile!a, 
el mingitaria o el expen¬ 
dedor automático de pa¬ 
pel higiénico se apodera¬ 
ron de un olor que una vez 
fue nuestro y ahora Jes 
pertenece a ellos para 
siempre. Sin embargo, el 
hombre no debe ver esto 
como una pérdida sino 
más bien como un aporte 
creativo a la sociedad que, 
a lo largo de Ea existencia, 
todo lo devuelve. 

Pero el perfume que nos 
provoca alegres arcadas 
riu stilo se deposita en Eos 
baños públicos y/o priva¬ 
dos: también está en La 
Quema, donde hubo fuego 
y olor a podrido queda, o 
en el Riachuelo con sus 
aguas que son un recuerdo 
de 1310 estancado en la 
metrópolis, o en las cloa¬ 
cas que. bajo tierra, ateso¬ 
ran un pedazo de cada 
uno. 

1:1 campo rio es menos eai 
este sentido. Sus galline¬ 
ros, ¿us corrales, sus chi¬ 
queros, sus yuyos, sus Ca¬ 
ballos, sus ovejas o sus va¬ 
cas abonando las llanuras 
y el gaucho también, am¬ 
plían aun más el espectro 
aromático que distingue a 
los países. 

En resumen, la patria 
entera es un incondicional 
receptáculo de luda Ja 
inmundicia putrefacta, Ea 
evacuación unánime, el 
moco, Ell flema, el pus y la 
sangre que los argentinos 
le ofrendamos desintere¬ 
sadamente, mis o menos 
tre^i leves por día. 













Jóf SAMA, SA NA: COL (TÍS 05 RA NA 

RAFAEL MARTINEZ 


Chancho limpio nunca engorda. Rqfael Martínez pesa i80 kilos. 
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72! TENER NAUSEAS ES UN VOMITO 

QLCTUDOO, ' "'X 

el postre... a ver 51 

ADIVINAS 'CALENTITA CALENTITA 
PROCEDE DE UNA NATURAL RKETTlfl* 
¿ QUE ES ? 


Niños y adolescentes. 

Mocosos 
en el peor sentido 

Nuestro per ¡pío por los sórdidos caminos de la porquería comienza, 
a no dudarlo* antes de nacer (sin remontarnos al especial momento 
de nuestra concepción), con las primeras gotitas de liquido amniótíco 
que saboreamos en la panza materna. Va sobre este mundo conti¬ 
nuamos nuestro impuro devenir metiendo las manos en los panales 
cuando nos cambian y llevándolas disimuladamente a la boca , Asi 
sucesivamente. 

Es decir que, en resumidas cuentas, somos unos chanchos hechos y 
derechos, desde el mismísimo instante en que asomamos la cabedla 
al mundo . 

Esta nota pretende aproximarse a un capitulo muy especial en la 
vida de todo ser humano. Esa etapa inserta entre la niñez y la ado¬ 
lescencia, entre los diez y los catorce años, dicen las lenguas sucias, 
es la edad del pavo, que en realidad tendría que ser la edad del puer¬ 
co, aunque el pobre animal no merece que lo comparemos con los pa¬ 
vos de esa edad. Esto no quedó muy claro, pero asi, bien sucio, se 
entiende mgjor. 

Yo no tengo nada en contra de bs párvulos, como los llamaremos de 
ahora en ade tante.D esp ués de to d o¿ qu ién a Igurt a vez « o se re ventó 
los bonitos en los tugares más inexplicables o bien se cortó tas unas 
de los pies con ios dientes, porque no tenia tijera? Mas creo que con¬ 
viene destacar algunos pasqjes (de ida solamente) de la vida de estos 
imberbes y que invitarán at lector. tt un saludable 1 omito. 



por Viviana Gómez 
"Torpe" 


(la princesa del 
chiquero) 

A si en la 

escuela como 

en el tacho de basura 

1 Como dijera el Tala Dios: 

' ganarás el pan con él su¬ 
dor de tu frente '" y de esto 
no se salvan ni los párvulos. 
Fani cumplir tan molesta 
sentencia, concurren diario, 
mente o su segundo hogar: 
la escueto. Indudablemente, 
lo de segundo hogar viene 
del hecho de que el alumno 
se siente allí como en SU 
propia casa, sin inhibición 
a I# una. según se podrá 
apreciar a continuación. 
Como se sabe, el adolescen¬ 
te en edad acotar tiene una 
gran conciencio de grupo r 
de ahí que se micleen como 
tos piojos en alta mar: lodos 
por un ludo. Según lo dicta 
la onda del momento. se 
entiende, lis por eso que. si 
la consigna es no buharse, 
cumplen al pie de la letra, 
tratando en la posible de 
que el profesor no se percate 
de esas orejas que dan ga¬ 
nas de plantar una batata. 
Y llegado este punto se hace 
necesario dividir el día esco¬ 
lar en tres etapas fundamen¬ 
tales para que los lectores 
puedan asimilarlo lenta¬ 
mente, despacito y sin hacer 
arcadas. 

El taño: Esta nota pareciera 
querer testimoniar que los 
párvulos son unos sucios re¬ 
domados. Sin embargo son 
los que más horas del día 
pasan en el baño. Esto pue¬ 
de comprobarse sin esfuerzo 
en cualquier colegio. No só¬ 
lo durante el recreo, sino , 
por supuesto, en las horas 
de clase, donde unu selecta 
legión de rateros, elige el 
íntimo y acogedor ambiente 
del toilette para posar un ra¬ 
to agradable. 

Si bien es cierto que no son 
fanáticos de la higiene, el 
osunfti no es pora tanto. Ja- 
r-uis llegan a los extremos. 
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El auía; F.a aquí donde el 
párvulo recupera su postura 
correcta, su actitud serenú. 
Las círctmSTtihciQS lo aho¬ 
gan íí prestar atención, a po¬ 
ner sus sentidos en ta cíase. 
¿Qué mejor entonces para 
concentrarse, que pegaría el 
chicle en el pela a la gorda 
que se sienta adelante? De 
esta manera la dase trans¬ 
curre armoniosamente de¬ 
partiendo con el compañera 
o pegando algunos moquitas 
debajo del escritorio, En co¬ 
so de no tener compañero, 
hay toda una gama de entre - 
tcaimientos para los que se 
sientan solos, que va desde 
sacudirse ia caspa v ver có¬ 
mo cae sobre el pupitre, 
hasta escupir gargajos tra¬ 
tando de que toquen el pisa 
sin escaparse de la boca. 

En un mámenlo dado. (a 
clase pudiera tornarse abu¬ 
rrida, por lo que es de hábi¬ 
les llevar siempre consigo 
una bombita de olor que, 
lanzada en d momento jus¬ 
to. ayuda a agilizar fo situa¬ 
ción. Si esta no fuera sufi¬ 
ciente, ya pun¿ la próxima 
vez. el joven se encargará de 
traer en una cajita primoro¬ 
samente arreglada, su ídti 
**ta deposición, la cual colo¬ 
cará wbre td escritorio de la 
profesora más ploma, con 
tas previsibles y divertidísi¬ 
mas con seatem i as. 

El recreo: Por suerte la 


hora paso volando r el tim¬ 
bre del recreo libera al pár¬ 
vulo de la tremenda tensión 
que td estudio demanda. 
Contrariamente o lo que se 
supone, el recreo no siempre 
es el momento propicio para 
tu holganza y el reías del 
cuerpo y el espíritu. A'íj se- 
ñor. Un adolescente de hoy 
lo utiliza para medir su des¬ 
treza en diversas competen¬ 
cias que implican gran habi¬ 
lidad y concentración Una 
par tul i ta de ' 'escupir chicas 
desde la baranda ai patio 
no viene mal, aunque et me¬ 
nos gratificado, sin duda, 
sea id perdedor, a quien le 
espero un fabuloso manteo 
Consistente en ser demuda¬ 
do en el baño y untados las 
pelos de su parte púdica con 
plasticoh de colores, lo cual 
reve/a que el talento artísti¬ 
co ya se manifiesta en la ni¬ 
ñez. 

Entre las mujer citas ha to¬ 
ntada mucho auge en los 
últimos tiempos un certa¬ 
men tendiente a medir los 
co n oci m ten tos erétic o- 
sex nales de las participantes 
i que consiste en detectar 
por medio de una visión 
traspasadora tipo rayos x. 
de que lado cargan los varo¬ 
nes. 

Alguna vez alguien dijo que 
en la edad del pava no se tie ¬ 


Así en la casa como 
en la escuela 

Como todas las días, ano¬ 
chece. Can el paso can¬ 
sado, et joven regrestud ho¬ 
gar llevando en su mente el 
pío propósito de olvidar Jos 
momentos de lujuria vividos 
en la escuela. Para ello, de 
wz en cuando, se da un re¬ 
parador baño después del 
cual, can ta prolijidad que lo 
caracteriza, seca bien el pi¬ 
so con ta tonda. Noble ges¬ 
to, 

-teto seguido, mirándose ai 
espeja, descubre que el va¬ 
por del agua le ha puesto de 
manifiesto unas cuantos 
granitos apiñadas en el 
mentón y que habrá que 
extirpar ti la brevedad, 
puesto que están en su ópti¬ 
mo punto de madurez. Lue¬ 
go- de plasmar en el espejo el 
contenido de sus granos, 
nuestro hombre o mujer se 
dirige o la cocina a investi¬ 
gar qué se puede comer, 
i r remediablemente, como 
siempre, es echado por su 
madre, quien le índica que 
debí' esperar a que la comi¬ 
da esté lista. Ante esta cruel 
injusticia, no queda otra 
alternativa que contentarse 
Cún chupar la tapa de la 


quesera, cosa que no hace 
mas que ratificar que el pár¬ 
vulo es tina victima de las 
circunstancias, aunque to¬ 
dos piensen que las circuns¬ 
tancias spu víctimas de él, 
fior fin. la madre da ¡a voz 
de mando y en menos que 
canto un gallo, cvn la i nape- 
tena a habitual de quien está 
en edad del desarrollo, et jo¬ 
ven ingiere das bifes a caba¬ 
llo, dos platos de sopa, uno 
de fideos y cinco tazos de 
ensalada de fruta. Come 
mucha Jruta para que no le 
salgan granitos.,, 

Después de este refrigerio, 
los más aventajados son los 
varones, puesto que pueden 
ctdminor su día mirando te¬ 
levisión mientras escupen 
semillas de mandarina o la 
pantalla. 

Las que no se salvan son las 
mujeres; hay que levantar la 
meso y lavar los píalos. Por 
suerte hay una solución pa- 
ra cada problema y dándole 
de lamer ios platos al perro, 
está todo arreglado, 

Oradas al reloj, par fin lle¬ 
ga la hora del descanso y 
aquí vamos a dejar a nues¬ 
tros héroes, primero, por¬ 
que ya no nos da el cuero 
para ver con qué nos sor¬ 
prenden en el dormitorio y 
segunda, porque sobre gus¬ 
tos no hay nada escrito. 


Por ejemplo: al salir de l ( 
clase de gimnasia le pasan 
desodorante al hlazer. No 
vaya o ser cosa que tj olor o 
chivo lo traspase ¿ Viste? 
En el baño de fas minitas es 
grato limpiarse el delinea¬ 
dor en la toalla destinada a 
uso común, cuando no al¬ 
guna porte del cuerpo que 
pique un poco, 

Después están las proezas 
eróticas realizadas también 
en los baños y que dan fama 
a quienes los realizan. Ellas 
son: medirse el pene con ki 
reglo de la compañera que 
le gusta, para los caballe¬ 
ros. Y pegar un apósito usa¬ 
do en el espejo del locador, 
para las damas, 

Pero dejemos de una buena 
vez la chanchada en los ba¬ 
ños, puesto que es muy lógi¬ 
co que sea en ios baños, 
donde perdemos nuestras 
inhibiciones. 


ne imaginación. Segura¬ 
mente fue na ser extrate¬ 
rrestre. 
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PANCHO 

no es un pem> 
caliente . 





...V rt&N CLAUSUP-AP 

ESTE ODMtfBESo.^V 4 LEESÍ 
Mi T£j<5 L £>5 "HUEVOS 

>\6TOt>0£ bEAREtUSta DE 

MATIAS FECAJX3 


FUE Topo 

REpE^Ti^O, ¡viSFECnO?- 
EL SEMpE ME F\Dl£ 

• cmIteaju fornique 

COSECHA DEL 42 V 
LE f-KÉ^UiSTÉ LO 
C&ÜEfcÍA CO>A SStsA.V^ 
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LA GOMA DE MASCAR £S EL MOCO INQUSTRtAUZAOO i?5 


FABRICA pe PELUCA 










































































































7S; A LOS QUE DICEN: ¿ VISTE UUE OLOR * HABRÍA QUE RESPONDERLES: ( QífSTE QUE PAISAJE? 


A cada chancho... 

La vergüenza de 

haber sido 

y el dolor de 
ya no cerdo 

Hasta no hace mucho tiempo ser un chancho era 
una categoría moral y ética, capaz de adscribirlo 
a uno en los propios lodazales del desprestigio. 
Pero los tiempos cambian (para bien, o para mal, 
qué se yo) y lo que antes era una reverenda 
chanchada, hoy en día, qué le digo, puede ser una 
gracia, una erupción de frescura, hasta un 

estallido virtuoso. 
Desde hace una década —más o menos— la 
expresión chancho y derivados (puerco, cerdo, 
etc,) cobraron un inesperado, benéfico repunte, 
una cierta revalorización prestigiosa. Cosas de 

la moda, se argüirá, aunque desde ese argumento 
no se agote el fenómeno que comienza 
a ocuparnos. Algunos sostienen que el alza 
argentina en la cotización porcina, Integra una 
tendencia mundial y tuvo su origen cuando 
una banda de hippies colgó de las pestañas 
a Sharon Tatey como protesta a la vida burguesa 
que la muerta llevaba escribió en las paredes 
(con la propia sangre de la occisa) la palabra 
cerdo * en inglés: PIG. De allí en más, para 
los hippies y sus seguidores, "cerdos *% 
r * chanchos**, fueron los otros, los que caminaban 
por la vereda de cífrente de la vida , los que 
no entendían las cosas como ellos, los que no 
querían estar adentro. Esta repentina 
reivindicación no por presentar sus costados 
absurdos, deja de merecer un auspicioso saludo * 
Casi por misteriosas razones, el chancho, 
su imagen, su figura, su significado ha pasado 
a ser un matiz de ¡oprohibido, de lo límite, 
un objeto a mano para desacreditar la seriedad 

del sistema y burlarse de él* 

a | ■ i i_ _ ,* _ i _ _ .i _ n • - a i_--_ 



focribe: Carlos Ulanovsky 


UNO 

En un principio jnerón los chati 
chm burgueses, categoría social 
muy definida, caracterizada por 
su glotonería material, por su 
avidez monetaria* por su insacia¬ 
ble apetencia de oro , divisas y 
petróleo. La movilización vertical 
y horizontal\ la nutrida clase ine¬ 
dia, la diversidad de climas, el 
producto bruto nacional v otras 
fenómenos locales, si Bien no 
liquidaron al género lo colocaron 
en atenta disponibilidad. Actual¬ 
mente * r cl chancho burgués nació - 
nal" tiene incluso una decidida 
participación en el proceso y el 
apelativo se encuentra | -por falta 
de oportunidad— prácticamente 
en desusó. 

Xo es casual que en este país de 
vacas sagradas, el chancho po¬ 
bre se haya convertido en símbo¬ 
lo de la sucio, asqueroso y malo¬ 
liente- ¿ Y qué pretendían? ¿Que 
oliera a rosas?. Si lo tenían em¬ 
barrado hasta las orejas segura¬ 
mente para lograr de él unos 
kilitos de más, por aquello de que 
"chancho limpio nunca engorda 
El chancho era en las estancias 
algo así como el opa del fondo, ¡o 
que no se mostraba, el corral ql 
que no se podía llegar. Desde 
siempre sucedía en la Exposición 
Rural que el de los chanchos era 
el stand menos visitado. Es que. 
¿a quién jé- le ocurriría imaginar 
a chochan con pedigree? 







NO ES CtEftTO Q Uf IOS BA ÑEROS VA VA N MUCHO A L BAÑO t?7 


DOS 

Desde ninas sabemos que los 
chanchos son protagonistas de 
imágenes diversas con daros 
propósitos ofensivos y de ti i grata¬ 
rías de.sn noble condición animal: 
"Cerdo, no sé a quién so lis con 
esos modales'% "Puerco* no aga¬ 
rres eí puré del suelo”; ,r Mirá la 
chanchada que hiciste, pedazo de 
desgraciado efe. Y si la califica¬ 
ción duna cuando es apresurado, 
mayor dolar cansa todavía que 
(afes apreciaciones se lancen 
ames de haber conocido a fondo 
la vida, gustos inclinaciones y 
costumbres de esfe ' mamífero 
paquidénnico doméstico, de cabe¬ 
za grande, orejas andas y jeta 
casi cilindrica". tPequeño Larou- 
sse Ilustrado t. 

Cuando alguien aparece en nues¬ 
tro horizonte haciendo indiscrimi¬ 
nada ostentación de obesidad, 
de inmediato cae sobre él el mote 
despectivo: Estás gorda como un 
chancho 

La escuela colaboró nuty princi¬ 
palmente en esta tarea despres¬ 
tigiante; cuando buscábamos un 
ejemplo de "animal muy útil", 
libros de lectura y maestros res¬ 
pondían in variablemente "La 
vaca ”, desmintiendo ¡a utilidad 
del cerdo , cuyo apro ve cha miento 
es total. desde la carne hasta sus 
pelos, cerdas v pezuñas. 

TRES 

Sobre el chancho parece estar 
representado todo w nudo de la 
vida. El último bodrio que uno 
vio en el cine, aquel partido de 
fútbol de la selección nacional en 
(Jerschen Ktrschen, las cuotas 
impagas del crédito en el que uno 
salió de garante , algún mal 
número de SATIRICOS, mere¬ 
cen el mismo, descorazonante 
sanbenito: ¡ Que porquería! 

Y atando un músico o cantante 
desafina se dice de él que " cer¬ 
dea Son ‘ "chanchas ", tam¬ 
bién, según el habla popular, el 
¡efe de la oficina y los cupos en 
general, el inspector de i tren, el 
director de! colegio y "chanchas", 
olí era a i i van i em e . i ierio modelo 
de carro de asalto policial y las 
monedas grandes y pesadas que 
depredan incansablemente holsi- 
dos de sacós e pantalones. 

La afiebrado i tu agí nación de 
algún humorista creyó ver en 
Alvaro Alsogaray -uno de los 
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mayores azotes políticos argenti¬ 
nos de la década anterior— la 
cabal reproducción de un citan- 
chito, cual Disney habla bosque¬ 
jado a Porky. Como si esto fuera 
poco, fu imaginería popular y 
campestre adjudica a ios chan¬ 
chos características francamente 
leoninas y la deplorable costum¬ 
bre de mor jar nimios; "\'o te 
acerques a íos chanchos a ver si 
te comen el braciio”. afirmaít las 
madres tan temerosas como 
ignorantes. 

CUATRO 

Pero bien dice ese refrán argenti¬ 
no, oscuro i ambiguo "A cada 
chancho le llega su San Martin”. 
La hora de la venganza ha llega¬ 
do, chanchos míos, la santifica¬ 
ción arribó a las puertas del chi¬ 
quero y se la pasa arrojando 
margaritas a la Jaula de los chan ¬ 
chas. 

A partir de la odiosa costumbre 
de la veda de carne vacuna, el 
prestigio de ios chanchos argenti¬ 
nos (que no son pocos, le aseguro J 
se solidifico, ti asi a ese crucial 
instante, y valga la paradoja, en 
eí país de las vacas el cerda era 
una porquería. 

Priste destina; el chancho debió 
finalmente cautivar al argemino 
por el camino del mayor esfuerzo; 
a bife de chorizo muerto, cosí i Hita 
de cerdo puesta. 

CINCO 

So deberá extrañar macho me¬ 
nos a ios propios interesados, 
los retozones chanchos- que este 
tiempo de flores y de buen trato, 
Culmine abruptamente con una 
noche de cuchillos largos en 
cualquier frigorífico de Mata¬ 
deros. 

Jo será para desalentarse, mu¬ 
cho menos ellos que pasaron 
tantos siglos de persecuciones 
y oscurantismo. Bien vista , la 
historia de los chanchos de la 
humanidad —benditos sean— es la 
historia de cualquier minaría 
perseguida y difamada. 




















CODIGO 


PURGANTES 


CANO TAPADO 


CUCARACHAS 











































































































RELAX - Jaime Poniachik 


El juego de 
la Oca-ca 

Introducción y evacuación 

En este relax le! nombre justo para ei justo fugar) se 
traemos ur¡ juego sagrado. 

Intervienen dos jugadores sentados [Ver diagramaI, 

Cada uno dispone de tres piezas que sin ánimo de ofen¬ 
der, llamaremos ""piezas" Respetando las carador ¡sircas 
digestivas de cada cual, un& les tendrá de color oscuro 
y el otro de color claro, Al comienzo lys piezas estarán 
colocadas donde aparece la flecha, en el W altee Glosas. 
El objetivo del jugador será llevar sus tres piezas a lo 
largo de la carena para terminar volcándolas i pozo 
ciego. Quien ames consiga concretEu esta proeza sera 
declarado ganado. 

Provistos de las piezas, ahora sólo nos hará fal'ta un dado 
para regir los avances. 

Puntos y purgantes 

1. Los participantes tiran el dado por tupio el que se 
prolonga mientras safen números pares (2, A ó 6], Vale 
decir que el turno recién finaliza cuando el lugador 
saca un número impar. 

2. Los números 1 y fi no cuentan como espacios a mo¬ 
ver. pero cada vez que el jugador los obtenga (lo que se 
llamará "sacar purgante"), deberá anotarlos en un [rozo 
de papel higiénico. La ventaja de tener purgantes en 
te serva se verá pronto. 

3. Los ef h más números del dado sirven poro hacer 
avanzar las piezas. Con cada tiro se avanza una pieza. 

Estreñimientos y percances 

A. Para comenzar a mover una pieza desde su posición 
inicia!, o sea. para llevarla det Walter Clases a la cañería 
es necesario gastar un purgante. 

5. QuimIii prohibido tener dos prezas propias en un mis¬ 
mo espacio. Si se cae en un espacio ya ocuparlo por ei 
adversario. 3a pieza atrapada regresa al Walter Posas 

6. Cuando se desea pasar por endirns de una pieza 
enemiga fsin detenerse sobre ella) habrá que pagarle ai 
adversario con un purgante. 

7 . Ciertos espacios llevan la marca de "'caño tapado". 
Está terminantemente prohibido pararse allí, y para de¬ 
jarlos atrás deberá gastarse un purgante. 

¡8. Otros espacios llevan la marca de (a cuca radia la 
pieza que se pose allí ligará un viaje gratuito de 5 espa¬ 
cios (vale decir que pasará el caño tapado vecino sm 
gasto alguno de su parto). 

9, A veces pueden ocurrir situaciones donde la falta de 
purgantes o un número inadecuado no posibilita «i mo¬ 
vimiento do las piezas: paciencia. Tal vez en e! próximo 
tumo puedo hacerlo, 

10. Antes ele comenzar a echar piezas al pozo ciego 
todas las otras piezas propias deberán encontrarse fuete 
del Ws lter Glosas 

11» Al pozo ciegb se entra con un número exacto de 
puntos. También, si usted desespera. podrá hacerlo gn-s 
tando tantos purgantes corno puntos h hicieran falla 
para llegar. 


Í£JJ GOfWOS VA/vDS CUf IRPO YALMa t7B 

YO TENGO FENNi-R 

— -- - - 




flüNCA TE VOY A 

SlEMpftE ME p&Ds -JIJE h'o 
QUERAS $UE TRAIDA h'iiHGLiH 
MUCHACHO A Mi CUARTO ... 
Ahora tampoco querés 
QUE VENGA 
LAUR1JA /... 


EL Tánico 

HACE CRECEK ÉL 
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Cuanto más sepa 
de aguas menores ... 

¡mejor! 

pot':Tomás Sauz 



/Iratna duhéft,seco, abocare? 

CpfQr mpSCú torreja, quiza CQñ 
tin tevé tinte dorado ? Od. ¡habrá 
notado estos variaciones, 
pero quedo en aytmas ,*, 

Los que saben son ¡os expertos. 
Años de sacn'Nc/o, affoto de 



Sabueso, potador siborifico, 
tifos tienen h precisa. 

Para que Ud. sepa algo ma$ 
de estos cosas de toaos 
tes dios, es CMC he a uno de 
esos héroes anónimos. 


EL GUSTO AcrÓA 
Eft El CENTRO DE 



SE tÑRADtA 
HACIA 
ALELANTE 
EN TÚ&tfA 
PRQTUNDA, 
SECA 

£ SNTENSA,.. 


mZADE TOLA 
¿ABOCA.,. 



s y ÍL£aíAN£C£ 

W... T/£MPO... 



£ETO NO 














































Tal vez no podamos publicar nuestro próximo número especial de 
la serie Los Humores de Satiricen: 

HUmORSOQfll 

porque es terriblemente subversivo, horrorosamente comprometi¬ 
do y, sobre todo, muy pero muy social. 

Con la sociología más barata que imaginarse pueda. 

Con una radiografía implacable de la lucha de clases. 

Con denuncias desopilantes. 

Con todas las lacras y los chancros de la sociedad. 

Participan en la preparación de nuestro encendido panfleto:Re- 
dacción de Satiricón - Sector Combativo. • Trabajadores de Dia- 
gramación - Tendencia 3. • Partido Socialista - Secretaría Mac¬ 
las. • Agrupación "Humoristas para el Cambio 
Han hecho llegar su apoyo critico a la mesa coordinadora los si¬ 
guientes compañeros: Sanzol, Aldo R iver o, Garaycochea, Cascic- 
¡i, Pérez D 'Elias, Izquierdo Brown, Viuti, Fontanarrosa, Orondo- 
na White, Ulano vsky, Rafael Martínez, Abre vaya, Angel Fernán¬ 
dez, Guinzburg, Tabaré, Tomás Sanz, Crist, Panzeri, Guelperín, 
Bigente, Sanyu, Ortíz, Moreyra, Suar, Oswal, Alicia Gallotti, 
Costantini, Pancho, Hanglin, etc. y Oskar Blotta, 


los humores de satiricón 


presentan, 

a mediados de octubre, una bestial recopilación de pavadas sociales. 


































82.1 EN LOS HIPOPOTAMOS LA HAUTOStS £5 MAS Gft^ VE 




Cñ. ¡4'...a&JV 
*JJí=0 









































Aquí están, éstas son 9 las 



Las Sai ir (jetas son tas 
primeras y únicas tarjetas 
creadas y dibujadas par el 
m ejor eq u ipo de dibujantes 
argentinos. 
Con audacia, con malicia, 
con inteligencia, y con todo 
loque todavía no k abia en 
materia de tarjetas. 
Y son mili simas para 
cumpleaños,, aniversarios, 
recuerdos afectuosos, 
levantes, enamoramientos 
repentinos, m en sajes 
ocultos... 
En iodo m omento y en cada 
oportunidad, envíe 
$ afir yetas. 
Pero antes de enriarlas, 
Jjjeie bien que en la parte de 
atrás tengan e¡símbolo 
y el nomh re que encabezan 
este aviso. Si no lo tienen 
no son Sai ir yetas. 


Satir{jeias?rma palmada 
de qfecto en ei lugar más 
indicado. 



rosabés 
te que 
te estás 
pcrcfjeqdQ 


En venta en los negocios y librerías más bananas del país . 

/>!.•>, nbuidores en la R. Argentina Dalia Belgrtttto id 12 Bs. ' 'La Maquina" Reconquista SfJ B.k. A .i. 
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Una autentica 
escupidem 
desbordante de 
erada 

















